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El importe do \x .:nscricion en Madrid ,-i ?• • í:-. • - 
efectivo en la Adminisiraciou, El dc.la.de pio.incias 
del propio mcxlo, 6 i*or inc.lK..._-libranzas delUiro mu­
tuo, 6 sellos de correos, y Umiden por letras do exacu 
realización á favorde la Administración: de estaúitima 
manera ó bien haciendo el abono en efectivo en la Ad­
ministración, se servirán las suscnciones de Cltramar.

El importe de las suscriciones que se envien por cual­
quiera cla^ de giros, se hará por medio de carta certi- 
¿cada.

^ ÍA D R ID .— JU EVES 10 DE M ARZO  DE 1870. N Ü M . 25.

DEL SH. D. JOSÉ OK L A  CONCHA.

(Concc'dion.)

Tiste plan ofrecía, sin embargo, dificultades y exigía, 
todo, un tiempo precioso para la organización de 

** *̂̂ sistencia, y más aún para preparar la iniciativa 
' '̂^era necesario tomar en las operaciones, urgentes 

alto grado, para impedir los progresos del alza- 
fxi Andalucía, y evitar su propagación; pues los

jaienw

uu

mientos de Béjar, Alicante, Alcoy y  montañas de 
hacían temer un grande y general incendio. Si en 

^****'Weros dias el servicio de los ferro-carriles se en- 
tro regularmente a.segurado, el de telégrafos sufrid 

'''terrupeiones graves y prolongadas, haciendo perder 
tiempo precioso en el más alto grado.

pesar de todo esto, tan rápidas y ejecutivas fueron 
^ videncias adoptadas, y tales fueron también el 

acierto de las autoridades militares en secuu- 
qne á los pocos dias de mi llegada á Madrid, la 

militar babia mejorado notablemente, 
efecto: el capitán general conde de Cheste se 

A b a  seguro y confiado en sostener los distritos de 
üa y Aragón; el teniente general Gasset creía ob- 
el mVmo resultado en Valencia; el brigadier Apa- 

bia sofocado el movimiento de Alicante; y una 
^Tmna mandada por el general Rentero, segundo ca- 
^  r  Yaicneia, entraba en -Meoy, qúe se babia resistido 

Arim er ataque, después de su pronunciamiento.
Fl teniente general Calonje, por su parte, obrando 
^ran actividad y energía, entraba en Santander, 

Tendido principalmente por la guarnición de Santoña; 
“  .1 fin de reducir á la obediencia á Béjar, cuya po-
- con e , .------n„o se retirólase pronunció inmediatamente que

'>l’^ ‘0“ »y 's7reforzó la columna del brigadier Nanneti 
guarmci . cincuenta caballos y dos piezas de la de 

S i d  p a í  cumplir las órdenes que babia recibido del 
nm-al en jefe de Castilla la Vieja de volver a ocupar 

 ̂ p1 imnto Reducido el capitán general de Galicia, 
S a l  Riquelme, á las pocas fuerzas que cubrían 
i  distrito, se babia visto obligado a cmdar prmci- 
Üimente de la defensa de la Coruña, resistiéndose con 
L n  firmeza á las intimaciones de los buques de guer- 
A e l  Ferrol. Con el objeto de destruir el efecto moral

que
habi'a de producir en las plazas y ciudades maríti­

mas la presencia de los buques de guerra, hice las pre-
eionesconvenientes á todas las autoridades militares (1).

Mientras que de esa manera contema en lo posible la 
revolución, apresuraba la formación del cuerpo de ejer-

gallan tropas con ese objeto sin perder momento, a me- 
áida une llegaban los destacamentos de la guardia civil 
vlosbatollones que venían de Castilla la Vieja y las 
Lovincias Vascongadas, reunía las pocas fueras de que 
se podía disponer do Badajoz y Granada. Rl ̂  me ha­
bía encargado del ministerio de la Guerra; el 21 ^ rave- 
gaba el marqués de Novaliches la cordillera de Despe- 
üaperros-, el 23 tenia ya á sus órdenes smte batallones, 
cuatro regimientos de caballería y seis baterías que 
acantonó en el Carpió, Montero y Pedro Abad; y el 2 1 su 
ejército se componía de diez batallones de línea y cuatro 
T medio (le cazadores, dos compañías de ingenieros, 
ocho baterías rodadas y diez y seis escuadrones, una 
sección de sanidad y otra de administración militar, con 
un parque sanitario completo para una división de diez 
mil hombres, además de los que los cuerpos teman.

El ejercite de Andalucía, así organizado, podía ser 
inferior en infantería mientras no se reforzara con los 
soldados de laprimera reserva, porque el del duque de la 
Torre, además de todos los batallones ya pronuneiac os
que podía reunir, dejando en las plazas y las ciudades 
defendidas por la marina y el pueblo armado, disponía de 
la fuerza considerable de la guardia ^ I " ®
guarnecía los distritos de Andalucía. En cambio daba 
una considerable ventaja al ejército del marques de No­
valiches la gran superioridad de su caballeua y de su

«.t. d. 001.0 tetóo s d. .1 «...too
piezas, mientras que el regimiento de Sevilla, compro­
metido en la revolución, solo dispoma de cinco batmias, 
pero lo más importante era que de aquellas ocho bate­
rías, seis eran de Krupp, cargadas por la recamara, de 
un alcance muy superior y de una gran exactitud en el 
tiro, mientras que todas las riel ejército del duque de la 
Torre eran de bronce, de á ocho centímetros.

Dada la siiuacion general del ejército dispuse se llama­
ran los soldados de la primera reserva, llamamiento que, 
mientras los movimientos expresados se verificaban, 
babia mandado suspender, y que pedia llevarse a cabo 
rápidamente, porque en aquel dia se mantenían asegu­
radas lab comunicaciones por los telégrafos y erro 

cdiffilcs '
Tal era en conjunto, en aquellos momentos, la si­

tuación militar por parte dcl gobierno. De todo había 
dado cuenta á S. M., por conducto del ministro de Es­
tado, y no satisfecho con los partes telegráficos, conci­
sos siempre, hice salir en los nueve dias en que ejercí
la presidencia del Consejo hasta seis comisionados, o fi­
ciales de la secretaría de Estado ó antiguos diplomáti­
cos, que infotmaran personalmente á la reina del esta­
do de las cosas. , .

A  la situación que se acaba de explicar, se llegó sin
violencia de ninguna clase; porque el gobierno en e 
lenguaje que usó en la Gacela, al publicar los sucesos 
que ocurrían, dió eiemplo de una templanza y modera­
ción nunca visto en España, en tan difíciles circunstan­
cias. La política seguida se reflejó en el bando publica­
do en Madrid por el capitán general, marqués del Due­
ro; se prohibió á toda la prensa, sin excepción alguna, 
comentar los sucesos políticos, para no excitar las pa­

siones; la población de Madrid recuerda las prudentes 
medidas adoptadas para asegurar la tranquiliclad públi­
ca en aquellos críticos momentos.

Cuando ocurrió el primer movimiento de Alicante, 
recelando que pudiera haberse procedido á la formación 
de consejos de guerra, con arreglo á las leyes vigentes, 
se previno inmediatamente al brigadier Aparicio sus­
pendiera toda ejecución de sentencia de muerte, y  lo 
mismo se mandó, después dcl ataque do Santander, al 
teniente general Calonje, quien por cierto se mostró re­
sentido de la prevención, y  contestó diciendo: <<Que na­
da le hacia presumir verse en el duro trance de ejecutar 
sentencia de muerte, y que si llegara el caso, no impe­
diría nunca el. libre ejercicio de la prerogativa de la rei­
na, cuyo uso le era tan satisfactorio como el recuerdo 
de no haber firmado en su vida más que la de un ladrón 
en cuadrilla.» Del mismo modo, cuando el ataque de 
Alcoy, se ordenó al general segundo cabo de Valencia 
ofreciera el indulto, y la misma prevención se hizo a! 
brigadier N;inneti respecto á Béjar.

De esa manera re.sistí á la revolución, y preparé por 
mi parte, las operaciones militares para una una bata­
lla, que debía ser decisiva.

Los que han juzgado de la resistencia que ha encon­
trado la revolución por el tiempo que aquella ha durado, 
no se paran á considerar lo que son hoy las operacionc.s 
militares, cuando para ellas se utilizan los ferro-carri- 
le.s, los telégrafos y buques de vapor. es que, mien­
tras en tan poces dias se ejecutaban las operaciones mi­
litares que se han indicado, el duqu(\ds la Torre, que 
habla encontrado grandes recursos en los parques y 
maestranzas de Cádiz y Sevilla, reconcentró en Córdoba 
en muy poco tiempo todas las grandes fuerzas de que 
pudo disponer en el vasto distrito de .Andalucía, y ade­
más las de la guarniciou de Ceuta. A l mismo tiempo 
el marqués de los Castillejos s-alia da Cádiz con tres fra­
gatas, una de ellas blindada, al mando del brigadier To­
pete, para emprender sus operaciones sobre la costa del 
Mediterráneo.

Más que á las operaciones del duque de la Torre, es­
taba por lo pronto, atento á las del marqués de los Cas­
tillejos. El resultado de su presencia ante Cartagena era 
de una importancia inmensa, porque así como la posi­
ción de la marina de guerra hubiera sido grave y deli­
cada si el general gobernador de aquella plaza hubiera 
desplegado la misma firmeza que el general Riquelme 
en la Coruña, así también la plaza de Cartagena—que 
encerralia pertrechos de todas clases y el depósito más 
considerable do fusiles que tenia el gobierno—asegura­
ba al marqués de los Castillejos, una vez tomada, gran­
des é inmediatas ventajas, lüntregada Cartagena, no 
habla que esperar se resistiera ninguna otra plaza ni 
ciudad marítima, ante la cual se presentara la escua­
dra, llevando como tropas de desembarco las que com- 
ponian su guarnición, y pudiendo armar todas las po­
blaciones que se pronunciaran, tanto en Valencia como 
en Cataluña. De.sde luego, perdida Cartagena, podían 
considerarse también perdidas las provincias de Murcia 
y de Alicante, además de que la posición del geperal 
Gasset en V’alencia y la del conde de Cheste en Catalu­
ña se hadan muy coraproroetidas.

Esperaba, pues, impacientemente el resultado de la 
presencia del marqués de los Castillejos ante aquella 
plaza, y, por otra parte, consideraba tanto más urgen­
tes las operaciones del ejército de Andalucía, cuanto que 
ya .se sentían en diferentes puntos síntomas alarmantes 
de nuevos pronunciamientos, y cuanto que además me 
inquietaba la situación de Galicia, León y otras provin­
cias, de las que se recibían noticias desfavorables, ha­
biéndose hecho ya necesario que un batallón que debía 
venir á Madrid, fuera destinado a sofocar un movimien­
to en Logroño, donde habían salido al campo gruesas 
partidas de paisados armados, que fueron perseguidas 
por el gobernador militar de la provincia.

Se liabian ya reunido al marqués de Novaliches las 
últimas fuerzas salidas de Madrid, que se detuvieron un 
dia en De.speñaperros, por haber destruido el ferro-car­
ril partidas de alguna consideración, y entonces creí de­
ber indicar al general en jefe del ejército de Andalucía 
la necesidad de no retardar un momento sus operacio­
nes. Hícelo así (1), poniéndome en comunicación tele­
gráfica con el general jefe de estado mayor, que me con­
testó desde la estación de Montero.

(1) Conversación telegráfica del 27 entre el excelen­
tísimo señor ministro de la Guerra, marqués de la Ha­
bana, y el general jefe de estado mayor del ejército de 
Andialucía:

p. ¿Qué noticias tiene de Serrano?
R. Sírvase V. E. darme contraseña en los despachos 

oficiales,
P. ¿Sobre el sello la firma de Arteche?
R. Ayer se decia por unos que estaba en Córdoba, y 

otros que era Bedoya. o
P. ¿Qué fuerzas se suponen en Córdoba?
R Variedad de apreciaciones. Procedentes de Mala­

ga se dice llegaron dos ó tres batallones sobre los que
había de Sevilla. j

p. ¿Cree el general que se reconcentran para defen­
der á Córdoba? , vi •

R. Así parece, pero la actitud de la población no
muestra secundar el pensamiento. r . ' a

P. ¿Qué fuerzas se le suponen, en total, en Córdoba. 
R ^ r io s  han dicho que sobre 5.000; otros que mu­

cho más. Aguardo por momentos noticias del general 
V e"a  en despacho remitido cifrado.

p. ¿Dónde está Vega? , , , , .  *
R En el Carpió. Se han hecho descubiertas basta 

una legíia más allá sin novedad. Desuues de Vilfofran- 
ca, levantaron ayer rails de la vía. Las barcas del no 
en sus puestos.

P.

(1, Gaceta ilfel 23 de Setiembre de 1869.--Así que el 
telégrafo, comunicando directamente con el gobierno, 
anunció ayer la presentación en la Coruña de la trag 
Vieioria, el ministro de la Guerra dirigió al capitán gs 
neral el siguiente telégrafna:— «Resista V. 1'.. a la in i- 
macion de la fragata Victoria, v si rompiese el tii®® 
contra la plaza, sostenga V. E. el honor de las armas, 
^  debiendo nunca rendirse una plaza para el bombar^ 
deo de un buque de guerra.» Poco después se c()munico 
' imbien por telégrafo á los capitanes generales de todos 
los distritos la siguiente circular:

''La conducta de una gran parte de nuestra inanna 
toilitar tiende hoy á imponerse, no solo á las plazas. 
Sino á las poblaciones de todo el litoral, obligándolas asi 
a declararse-en rebeldía contra el gobierno de S. M. En 
cualquier punto en que algunos de sus buques se pre­
sentasen, se resistirá toda intimación, en la seguridad 
oe que no se atreverán á bombardear, y si lo hiciesen 

sóbrelos que tal ejecutasen una mancha inde- 
Jeble, y la indignación de todo corazón español.— Las 
tropas no se intimidarán seguramente por eso; pero si, 
¡c que no es de esperar tampoco, alguna autoridad mi- 
. r cediese á cualquier intimación de aquella clase, sera 
juzgada por consejo de guerra, y si áun en los puertos 
«■n que no hubiera autoridad militar, se les diese pordi- 
cna intimación cualquier clase de recursos sin haberlo 
Rígido con fuerzas desembarcadas de ellos, que no pu- 

leran contrarestarse, serán juzgados asimismo müitar- 
“ «ntelosquetalhicierem » .

Las noticias que en el cuartel general se tenían, po­
dían hacer suponer que, en vez de dar una batalla, las 
fuerzas contraria.s se disponían á defender solo á Córdo­
ba; no se creía en aquella ciudad á todo el grueso de 
ellas ni á su general en su jefe, el duque de la Torre. 
Nada más fttcil que con 4 ó 5,000 hombres, y  con la ar­
tillería de que podían disponer, detener ante Córdoba al 
ejército del marqués de Novaliches, inutilizando así la 
superioridad de su caballería y artillería de campbña. 
Mis prevenciones, sin embargo de las noticias que el ge­
neral en jefe de estado mayor daba, abrazaban el caso de 
que la batalla se diera en el puente de Aleoloa, para lo 
cual creía conveniente que se reconociera aquel mismo 
dia, pues que era probable se reconcentraran sobre este 
punto las fuerzas del duque de la Torre, cuando tan pró­
ximas estaban las del marqués de Novaliches; dejé, sin 
embargo, al general en jefe la más completa libertad de 
acción, porque así lo exigían su elevada situación y la 
responsabilidad que sobre él pesaba.

Pero la situación general, que venia empeorando en 
los til timos días, tomó mayor carácter de gravedad el 
mismo dia 27 con los pronunciamientos de Granada y 
de Almería y  con las noticia-s que se recibieron de Car­
tagena. ],a correspondencia telegráfica entre el ministro 
de la Guerra y  el gobernador de aquella plaza (1), prue­
ban toda la atención que por mi parte prestaba á la con­
servación de ella, cuyo general gobernador me inspira­
ba la mayor confianza por su valor y  por la energía (2) 
de su carácter. En un telegrama del 26 daba cuenta 
aquella autoridad de haber rehusado enérgicamente re­
cibir los parlamentarios enviados por el marqués de los 
Castillejos; pero el 27, á las cinco de la tarde, se expre­
saba en términos (3) que revelaban gran vacilación, y 
para sostener su ánimo, le contesté anunciando que al 
dia siguiente seria atacado en Córdoba (6' el duque de la 
Torre.

Tan grave comprendía ya la situación, que modifi-

(1) Despachos telegráficos que mediaron con el go- 
’.or militar de Cartagena desde el 20 al 28 de láe- 

tiembre de 18(?
bernadori

lo más que puedo mañana enyiá!-, son dos 
batallones que no alteran la fuerza general d e ^ e  ejer­
cito Organizo las reservas para enviar 6 u 8,0W hom­
bres mál, pero se necesitan seis u ocho días. Mientras 
tanto hay que tomar la iniciativa. La detención de las 
trapas en es*s cantones perjudica a su espirita acaso, y 
; T S s  en general. Creo que mañana deben empreniier- 
se m ly  temprano los movimientos, rerancentrando hoy 
lis  trwa-s en los cantones más avanzados. Hay que ocu- 
mrsTde asegurar las barcas; hov debía reconocerse, ya 
míe no ocuparse, el puente de Afcolea. bi los enemigos 
IT  dlfieliden dentro de Córdiiba, no debe empeñarse el 
Itam ie! presentando el ejército trente de Córdoba que 
les p ro v A ra ú  la batalla, y si no la aceptan, perderán 
î es , nuestra artillería superior en alean-
í r i  P .  teS »" '” ” ' » »  i *  “ Sobo impuno-

proois. 'ompte

para
ver sV ;r fe r iia c lla lfr  de Córdoba._Es

necer y adelantarse con casi toda la caballería v 
Hería Valgun batallón decazaiiores, y maniobrando 

si se fes hace salir de Córdoba. Es necesario p  
„  i !  situación que deba darse á las tropas al terminar 

lljo rn a A . Estaos no son órdenes, son indicaciones que

creo que operar, cuando hoy no pueden
• L  !pfnerzos. y cuando tanto importa a la fuerza ^
ir mas pnbierno. Conviene mucho se devuélvala perdidos 
moral |°.e l material del camino de hierra; ahí es

r S í t e ..
de diez piezas. }  o r „easv&l en jefe todo, como indica- 

Repito, su ex^riencia y valor acre-
ciones, pero jq general en jefe con la más

do p.ot.n' , . 0  .eoeoit.,-
Es copia. Crispin Sandoval.

Madrid 20 (Te Setiembre de 1868.—El ministro^ de la 
Guerra al gobernador militar de Cartagena.— Cuento 
con la energía y la lealtad de V. E. para mantener 
plaza vigorosamonte, vigilando con esmero il la mari­
na, sin cuidarse de las intimaciones que pudiera diri­
girle algún buque, si se presentase ante la plaza.

Madrid 22 de Setiembre de 1868, á las ocho y treinta 
y cinco de la maiiana.— El ministro de la Guerra al go­
bernador militar de Cartagena.—Recibida su carta, será 
satisfecho áinpliamente.— La firmeza y lealtad de V. E. 
son la mayor garantía de ese imjiortante punto.— Deme 
V. E. avisos frecuentes.

Madrid 23 de Setiembre de 1868, á las once y treinta 
minutos de la mañana.— El ministro de hi guerra al 
gobornadbr militar de Cartagena.—Descifre V. Jí.— Hay 
noticias de quo el espíritu de la infantería de esa guar­
nición no es el excelente del reste de ella. Consulto á 
V. E. si seria conveniente separ.ar uno de los batallones, 
que en el ejército de Andalucía sería muy útil.— Con­
vendrá traer á Madrid los percutores de fusiles que exis­
ten en ese parque con destino á Eibar.

Llamo la atención de V. E. sobro la conveniencia de 
asegurar de un modo completo las'torres de la entrada

Cartagena 2íl de Setiembre deis68, á las seis de la 
tarde.— Al ministro (le la Guerra, el gobernador m ili- 
t'ar.—®s conipletaíneute ftilso que el espíritu de la in­
fantería no sea el excelente de ella, según me han ase­
gurado repetidas veces sus jefes; y no es conveniente 
desmembrarla en un batallón, para responder á la de­
fensa de la plaza. Los fuertes de la entrada del puerto 
estaban ya preparados de antemano para su seguridad 
con los medios que cuento para ello. De los fusiles de 
este parque con (lestino á Eibar, solo se han llevado 
cuatro mil sin chimeneas ni bayonetas, y he suspendido 
las demás remesas mientras duren las presentes cir­
cunstancias, y no creo necesario remitir á esa los per­
cutores.

Madrid 23 de Setiembre de 1868, á las once y quince 
minutos de la noche.— El ministro de la Guerra al go­
bernador militar de Cartagena.— Enterado con satisfac­
ción del telegrama de V'. K. de las seis de esta tarde.

Madrid 24 de Setiembre de 1868.—El ministro de la 
Guerra al comandante general de Cartagena.—Según 
noticias fidedignas, puede alterarse la tranquilidad de 
Murcia, donde no reina el mejor acuerdo entre los jefes 
y autoridades. Si los datos de V . E están conformes con 
este aviso, envíe V. E. á dicha capital las fuerzas que 
crea suficientes, con un jefe de graduación, que impon­
ga con energía y carácter á los perturbadores.

Cartagena 2o de Setiembre de 1 ^ ,  á las tres y  cin­
cuenta minutos de la tarde.— .VI ministro de la Guerra, 
el general gobernador.— Acabo de recibir el telégrama 
cifrado de V. E. de las cinco de la tarde de ayer, y  se­
gún las noticias que tengo, en la iicJbhe anterior hubo 
alguna agitación en las gentes quo se agrupaban en la 
calle de. la Platería de Murcia, las que (lespues de algu­
nas palabras que les dirigió un convecino, se retirai-on:. 
después no sé haya ocurrido novedad alguna, y  consi­
dero bastante fuerza la compañía de guardia rural y ca­
ballería de carabineros para reprimir cualquier conato 
de desórden. ^ ,

Cartagena 25 de Setiembre de 1868, a las once y  cua­
tro minutos de la noche.— A l ministro de la Guerra, el 
gobernador militar.— En el tren-correo de hoy han sali­
do de Murcia para esa el primero y segundo jefe, ocho 
eflciales y ciento sesenta y  cuatro individuos de tropa de 
carabineros, y llegarán á las siete de la mañana inme­
diata. Continúa la más completa tranquilidad en esta 
plaza y provincia.

(2) Cartagena 26 de Setiembre de 1868, á las dos a 
nueve minutos de la tarde.— A l ministro de la Guerra y 
capitán general, el general gobernador.— «En este mo­
mento se oyen sendos cañonazos por la parte del Cabo 
Tiñoso, sin duda de las fragatas sublevadas, algunas 
millas á la vista y en demanda de este puerto, en donde 
está todo prevenido y  dispuesto para rechazar enérgica­
mente sus intimaciones, caso de presentarse en él.

La fragata Princesa de Asturias, desobedeciendo las 
órdenes del capitán general del departamento, de venir 
desde Santa Pola á este puerto, hizo rumbo á Poniente, 
y se supone para reunirse á las fragatas sublevadas. La 
guarnición y la marina de esta plaza están en el mejor 
sentido de los sucesos que sobrevengan. Seguiré dando 
parte á V. K.: la población tranq^uila.»

Cartagena 26 de Setiembre de 1868, á las cuatro y 
diez y siete minutos de la tarde.— A l ministro de la 
Guerra y capitán general, el gobernador militar.— «Las 
tres fragatas y un vapor han cruzado por frente del 
puerto, deteniéndose junto al islote, y al ñoco rato se 
presentó un bote-parlamento, cuyas proposiciones he 
rechazado enérgicamente, sin permitir pusiese el pié en 
tierra ninguno de los parlamentarios. Seguiré (lando á 
V. E. avisos de lo que ocurra; por el correo detalles.»

Madrid 23 de Setiembre de 1868, á las diez y treinta 
y cinco minutos de la noche,— El ministra de la Guerra 

■ al gobernador militar de Cartagena.— «Enterado del te­
legrama de V. E. eon la mayor satisfacción. La reina 
tiene completa confianza en que, eon la energía de V . E., 
y con el valor y lealtad de las tropas de esa guarnición, 
será rechazado" todo ataque contra esa plaza por ]«irte 
de los buques sublevados.

;'3¡ Cartagena 27 de Setiembre de 1868, á las cinco 
de la tarde.— -Al ministro de la Guerra, el general g()- 
bernador.-«La situación empeora con el desembarco de 
fusiles en Escombreras, debajo de los fuegos de las fra­
gatas. Su destino probable, para armarlos miles de 
nerdidos de las Herrerías. No puedo desprenderme (le un

Cr ’O
cando las instrucciones generales que por la 'mañanad 
había dado al marqués de Novaliches, le previne ataca­
se decidida y  resueltamente (1) al duque de la Torre.

En medio de una .situación tan grave, se notaba por 
todas partes, donde la sublévacion no había estallado, 
cierta aparente tranquilidad, debida á la política pru­
dente que las autoridades observaban, y  á la actividad y 
energía de-splegadas por el gobierno en las’operaciones 
militares; pero por todas partes también se sentían los 
trabajos délos partidos comprometidos en la revolución, 
impacientes por salir al campo: dia por dia en la misma 
capital había necesidad de tomar medidas para evitar­
lo. Aquella tranquilidad era, pues, solo.aparente, y se­
mejante al sistema de un campo de batalla antes de so­
nar el primer cañonazo; de Cataluña, como de .Aragón y 
Valencia, de Castilla la Vieja como de Galicia, podía de­
cirse lo que, al referirme á la capital, manifestaba en un 
despacho al ministro de Estado: «Madrid tranquilo, 
pero toda la población atenta al resultado de la batalla 
que va á darse.»

IV.

Habla dado conocimiento á la córte de la difícil si­
tuación que se presentaba ya en la madrugada del 28'2); 
muy pronto nuevos sucesos vinieron á agravar riiás y 
más el estado general del país en aquel dia. Mis temo­
res de la pérdida de la plaza de Cartagena se vieron con­
firmados. En vano el capitán general de Valencia dispu­
so el dia anterior la marcha en un tren especial ds un 
batallón para reforzar su guarnición, dando aviso al go­
bernador de aquella plaza: la noticia de haber sido aban­
donada, le hizo suspender el envío de este refuerzo. E l 
general que mandaba en Cartagena .salió con toda la 
guarnición en dirección á Murcia, retrocediendo al poco 
tiempo las tropas que le acompañaban , para ponerse á 
las órdenes del marqués de los Castillejos. A'iéronse en 
consecuencia obligadas las autoridades de Murcia á 
abandonar esta ciudad, estando anteriormente pronun­
ciada Ürihuela. Con motivo de estos sucesos fue necesa­
rio ordenar que la columna del general Rentero, que se 
hallaba en Viliena. pasara á situarse en Almansa, desde 
cuyo punto, cubriendo la eomunicacion con la capital, 
podía atender á la provincia de Alicante.

Otro suceso grave se verificó también por entonces 
El brigadier Nanneti filé rechazado en su ataque á Bé- 
jar Con pérdidas considerables, y no se podia pensar en 
reforzarle con tropas procedentes de Castilla la Vieja, 
que eran muy cortas, ni de la guarnición de Madrid, re­
ducida considerablemente; era preciso esperar, para’ re­
solver, el resultado de la batalla, que según aviso del 
marqués de Novaliches de las dos de la tarde, debía em­
peñarse sobre el puente de Alcolea.

A l mismo tiempo que ese aviso, recibí del ministro 
de Estado un despacho muy reservado, que en tan críti­
cos momentos hizo más difícil la posición de los minis­
tros que se liallaban en Madrid.

Exponía en aquel despacho el marqués de Roncali su 
recelo de que en el caso de recibirse noticias desfavora­
bles, un tanto decisivas, se pensara en la retirada á 
Francia de la familia real '3), y para •©£« caso pedia ins­
trucciones y una contestación instantánea. Sabia que en 
la córte se abrigaban temores de que al freuto de San 
Sebastian se presentaran algunos buques de la escua­
dra del Ferrol.

En la previsión de esta eventualidad, había aconse­
jado á S. M. se trasladara á Vitoria al suspender su via­
je á Madrid; desistí de aquel propósito cediendo á los 
deseos de S. M., y considerando que la proximidad á la 
frontera de Francia poniaen seguridad la persona de la 
reina en un caso desgraciado, que era ya tanto de te­
mer; pero esa misma proximidad á la frontera daba rñá$ 
gravedad al recelo que manifestaba el ministro de Esta­
do. De todas maneras, como en-aquellos momiiiitos el 
solo anuncio de la intenciones.que se suponían, pudiera 
ser de fatales consecuencias,! rae apresuré á contestar 
manifestándome dispuesto á sostener la situación hasta 
el último momento, y aconsejando que, mientras tanto, 
ño se retirara en manera alguna S. M. á Francia, pues 
si triunfa el marqués de Novaliches, decia, aún puede 
salvarse la causa de lareiM  (4).

No contento con esto, é impresionado fuertemente 
con el despacho del ministro de Estado, pedí al marqués 
de la í^ n te ra  saliera inmediatamente por el express, 
como lo verificó, para manifestar á S. M. la necesidad 
de esperaren San Sebastiaa los sucesos, pues*-o que es­
taba en seguridad su persona, pero pidiendo que, si in­
sistía en su resolución de pasar á Francia, se me avisa­
ra anticipadamente para mirar por la suerte de los que 
se hablan comprometido en su defensa.»

En esta critica situación, y con noticias alarmantes 
que presagiaban en Galicia, León, Aragón, Valencia y 
casi todas las provincias próximos movimientos, espe­
raba el resultado de la batalla que babia debido darse 
sobre el puente de Alcolea. Solo una victoria completa 
por paite del marqués de Novaliches podia ya contener,

solo hombre de la plaza, más pido hoy por telégrafo un 
batallón á Valencia, donde pido contestación.»

Cartagena 27de Setiembre de 1868, a las cinco y 
veintidos'’minutos de la tarde.—A l ministro de la Guer­
ra el general gobernador.— «A  V. E. pido con urgencia 
cuando menos un batallón. Situación empeora.»

( O Madrid 27 de Setiembre de 1868, á las diez y 
quince minutos de la noche.-E l ministro de la Guerra

al gobernador militar de Cartagena.— «Se dan las órde­
nes para el inmediato socorro de esa plaza. Es necesario 
que la sostenga V. E. Mañana ataca Novaliches á Cór­
doba, donde está Serrano.»

(1; Despacho telegráfico oficial.— Madrid 27 de Se­
tiembre de 1868.—El ministro de la Guerra al general 
en jefe.—Montoro.

La situación de la costa del Mediterráneo es tal, que 
se hace absolutamente necesario que mañana obten­
ga V. E. una victoria.

12) El presidente del Consejo al ministro de Estado.— 
San Sebastian.— Madrid 28 de Setiembre de 1868, á la.s 
dos de la tarde.—Sírvase V. E. de.scifrar: la situación se 
ha agravado hoy considerablemente. Granalla pronun­
ciada con su guarniciou. Temo mucho se haya entrega­
do Cartagena. En vista de esto, he dicho al general mar­
qués de Novaliches que ataque hoy al duque (le la Torre 
sobre Córdoba. Así lo hará.

(3': Despacho del marqués de Roncali (descifrado por 
la secretaria de Estado). El ministro de Estaiio al presi­
dente del Consejo.—San Sebastian 28 de Setiembre, doce 
y treinta minutos.— Muy reservado.— En vista de la 
gravedad de la situación que aparece del parte de E. 
de las dos de esta madrugada, no puedo menos de pe­
dirle se sirva darme instrucciones para el caso de reci­
birse noticias desfavorables un tanto decisivas: en esto 
caso seria posible que se pensara en la retirada á Fran­
cia de toda la familia real. Si este proyecto se llevara á 
cabo, V. E. comprende qoe habría luñ grupo equivoca­
do; necesariamente las funciones del ministro de Esta­
do, cuya situación es ya harto difícil. Si V. E. creyese 
conveniente disponer la salida de una persona de su 
confianza inmeiiiatomente que me comunicara sus ins­
trucciones; esto facilitaria la ejecución; pero en todo 
caso, ruego á V. E. se sirva contestar instantáneamente 
este telégrama.

’ '4¡ Conte-stacion.—El presidente al ministro de Es-
: tado.—23 de Setiembre de 1868.—Sostendré la situación 
i hasta el último momento. Si triunfa el marqués de No- 
j valiches, aún puede salvarse la causa de la reina.
! Ruego á S. M. que en manera alguna se retire á 
i Francia mientras yo pueda sostener la situación, pues 
j aun en caso de revés no corre peligro ahí su real per- 
I sona.

y  nada más que contener la revolución; en vez de la no­
ticia de ese suceso, recibí, á la una y media de la noche, 
un parte del general Paredes sobre el campo de batalla, 
trasmitido por la estación del Carpió, en que decia: «He- 
»mos sido rechazados por arabos lados del rio; general 
;>en jefe herido. Nos retiramos en el mayor órden al Car- 
»pio. Espero instrucciones. ■ Momentos después llegaban 
noticias de Montero, que un nuevo despacho del gene­
ral Paredes vino á confirmar, de que sus tropas se r“ íi- 
raban sobre aquel punto y de que el general Echavarria. 
con las que liabian combatido ú sus órdenes, lo verifica­
ba sobre Villafrauca, iniciándose así im movimiento ge­
neral de retirada de todo el ejército ;1,. Con esas noticias 
se recibió también la de que el marqués de Novaliches 
tomaba el camino de hierro para venir á Madrid; él mis­
mo lo comunicaba después en un despacho, añadiendo: 
«q'ie babia quedado en alto lugar el honor del ejército.» 
Así era, en efecto; no solo el honor del ejército, que tan 
bizarramente se babia conducido, quedalxi en alto lugar, 
sino el de su bravo general, herido gravemente al car­
gar sobre el puente á la cabeza de una columna; pero 
aunque de ninguna manera llegara á ser, como no lo 
fué, una derrota la que el ejército de Andalucía sufrió 
sobre el puente de Alcolea, sí fué, sin embargo, una 
ojieraciiiu malograd:!, cuyas consecuencias habían de ser 
irreparables, dada la situación general del país.

Sin examinar por el momento todo el efecto moral 
que había de producir el éxito de aquel combato, cuando 
un fundado presentimiento general venia haciendo de­
pender de él la suerte de la reina:—sin considerar tam­
poco la influencia que podia teuer eu el espíritu del mi.s- 
mo ejército de Andalucía, cuando habia la circunstancia 
agravante de la herida de su general en jefe, -  la verdad 
es que el conjunto de la situación militar, por parte del 
gobierno, era tal, que siendo imposible reforzar aquellas 
tropas, ni mantener con ellas las comunicaciones, se ha­
cia indispensable su retirada á la capital, sin detenerse 
ni aun por la importante consideración deque en luchas 
de esa clase, un gobierno está siempre perdido desde el 
momento en que se ve obligado á abandonar la  ofensiva.

Situadas las fuerzas del general Rentero, segundo 
cabo de Valencia, en Alm-ansa, hubieran servido para 
dar apoyo á las que guarnecian la provincia de Alican­
te, y corriéndose también sobre Alcázar de San .luán, 
para cubrir las comunicaciones de Madrid eon el ejército 
de .Andalucía; pero el capitán general de Valencia, aun 
antes de saber el resultado de la acción de Alcolea, con­
sideraba, con la pérdida de Cartagena, su posición muy 
comprometida, esperando, no solamente á la escuadra 
con tropas de desembarco, sino también el levantamien­
to de partidas numerosas; en consecuencia, el mismo dia 
28 piíiió se le iucorporara en aquella capital el general 
Rentero con las tropas de su mando (2). Más comprome­
tida era aún la posición del brigadier Aparicio en A li­
cante con lasfuerz-as que tenia ás  is órdenes, y al dis­
poner, como lo Kice, que el general Rentero marchara á 
Valencia, tuve que disponer igualmente que el liriga- 
dier Aparicio reconcentrase en .Almansa las escasas 
fuerzas que guarnecian la provincia de Alicante y  su 
capital.

Los resultados de esas inevitables dispessiciones, que 
tuve que dictar inmediatamente, fueron el abandono y 
la consiguiente sublevación de las provincias de Murcia 
y  Alicante, habiendo el movimiento de extenderse natu­
ralmente á la Mancha, y quedando cortados el camino 
de hierro y la comunicación con el ejército de .inda- 
lucia.

Ya aquella misma noche, del 28 al 29, había sido ne­
cesario tomar medidas para contener un movimiento en 
Manzanares, sin embargo de no ser conocida la situa­
ción de las provincias que se acaban de nombrar. A l 
abandono y sublevación de las provincias de Murcia y  
Alicante, habían de seguir los de las de Salamanca, A v i­
la y baja Extremadura, puesto que al saber el riísultado 
de la acción de .Alcolea, se hacia hasta urgente replegar 
las fuerzas del brigadier Nanneti sobre Avila, como 
después lo verificaron, para cubrir las comunicaciones 
con Valladolid.

En tal situación, era para mi evidente la necesidad 
(le retirar el ejército de .Andalucía sobre Madrid, porque 
no eabia hacerlo sobra Alcázar de San .fuan para cubrir 
el ferro-carril de Valencia. Un movimiento somejante, 
natural en una guerra nacional ó en una guerra civil, 
se hacia peligroso en luchas cóm ala que e l . gobierno 
sostenía, porque indepe.udientemeute de la infiiiencia 
que la marcha de los sucesos debía ejercer en el espíritu 
del ejército, uii,solo dia bastaba»para que la sublevación 
se extendiera por la.s provincias de Ciudad-Real y To­
ledo, al saberse en ellas los sucesos del 28, mientras 
que, por otra parte, se liada indispensable reforzar la 
guarnición de Madrid, cuya población se habia solamen­
te contenido esperando el resultado de la batalla.

Pero la retirada del ejército de Andalucia significar 
ba el abandono y la sublevación de media España;. ai'~ 
mados todos, sus pueblos, dueña la revolución de. ia*s 
plazas más importantes, sostenida por un cuerpo con­
siderable de tropas ya victorioso, y apoyada por toda la 
marina de guerra, era evidente su completo triunfo.

Por estas razones, antes de dictar una disposjeion 
tan grave, y  después de haber dado conocimiento á la

(1) Parte del general Paredes. —Hemos sido recha­
zados por ambos lados del rio. General en jefe berido. 
Nos retiramos con el mayor órden al Carpió. Espero
instrucciones. , . „  ,

El general Paredes al ministro de la Guerr-a.— En el 
Carpió el 29 de Setiembre, á las cuatro y media de la 
manana.—Llegado á este punto sin novedad. General 
Echevarría en retirada á Villafranca: dificultad pari^ra- 
tirar heridos. No puedo fijar las pérdidas; grauiio <00;
deseo órdenes. .90 i

(2) Partes del general Gasset.—Valencia ¿8 de se­
tiembre de 1868, á las cinco y veintidós munuto.s.—Obe­
deciendo órden comunicada por el general en jefe, dis- 
ponra salga para -Alman.sa. con la tuerza de su mando, 
el general Rentero, en el mismo tren que tenia prepara­
do para venir á esta, cuyo tren acaba de salir de esta 
capital á las cuatro y media de la tarde, para recogerlo 
V conducirlo. . .
■ __Valencia 28.de Setiembre, a las oaee y  quince m i­
nutos déla noebé.—Me atreveré á indicar á V. E. la con­
veniencia de que el genera! Rentero, con la ralutnna a 
sus órdenes, se viniera á esta capital, porque la entrada 
de las tropas de su mando compensaría el efecto que 
pudiera producir la aparición de las fragatas que. según 
todos los datos, se esperan en esta. Mientras obtengo la 
contestación de V. t:., detengo la marcha en Jativa de 
la columna mencionada.

—Valencia 28 de Setiembre de 1S< .̂ a las d(we v cua­
renta V seis minutos.—Recibido telegrama de v . 1... ge­
neral Rentero fué detenido á las inmediaciones de \ a- 
lencia, Catarroja.-Dispongo que venga, porque mi si­
tuación es comprometida, esperando la escuadra que 
anuncian desembarcará y las partidas numerosas que 
vendrán sobre mí; reconcentraré las tropas que me que­
dan dispersas r  luego procuraré ver lo que puedo man­
dar.— copias.—Prim.

(Se continuará.)
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CRÓNICA PARLAMENTAi^IA.

Con motivo de la preposición que debia defen­
der el Sr. Sil vela pidiendo se suspQpdiefa ,el der­
ribo del convento de Calatravas, bltbia6ayer tarde 
^ a n  concurrencia en los bancos de . Ru tados y 
en laa tribunas; y prueba de que solo ese asunto 
motivó tanta animación, es que en cuanto termi­
nó este debate quedaron desiertos unos y  otras.

El Sr. Silvela hizo un buen discurso en que 
demostró con argumentos incontestables que, aun 
dentro de la letra del decreto sobre suspensión de 
conventos, decreto completamente destituido, se­
gún dijo con acierto S. S., de toda razón filosófica 
y  producto únicamente de las exageradas y  apre-i 
miantes exigencias déla revolución, no procede elj 
derribo del expresado convento. E l Sr. Silvela, 
tanto con su preposición como con las gestiones 
que ha practicado para recoger la multitud de 
firmas puestas al jiié de la exposición elevada al 
regente, ha prestado un importante servicio, aun­
que infructuoso en gran parte, al vecindario de 
Madrid al solicitar la conservación de uno de los 
templos más concurridos de la córte, al arte, por 
el indudable mérito que el mismo encierra, y  al 
sentimiento nacional, por la significación y el re-, 
cuerdo histórico que tiene para España la órdeii 
religiosa, cuyo nombre lleva el convento que en 
mal hora se trata de derribar.

No hemos de regatear al Sr. Silvela, aunque, 
adversarios politices, los aplausos que merece de 
nuestra parte por sus laudables esfuerzos; su se­
ñoría era eco fiel del verdadero sentimiento del 
pueblo español, cuando con elocuente voz excla­
maba: «¡Basta de minas!» Pero si sobre este punto 
le enviamos nuestros más sinceros plácemes, no 
podemos ménos de censurar el tributo de adula­
ción que rindió á las pasiones revolucionarias, 
condenando la historia de diez años acá, como si 
fuera un recuerdo odioso que habia que entregar 
al olvido.

Nada diremos de los primeros actos, ni 
^ e  las primeras disposiciones adoptadas, por 
*el general Concha. Conociendo muy bien las 
altísimas prendas de carácter, nobleza y  de 
valor que caracterizan a l ilustre marqués de 
Novaliches, nosotros creemos que el ejército 
de Andalucía debió ser mandado por el señor 
marqués del Duero ó por el señor marqués de 
la Habana en persona, sin que fuera obstácu­
lo el mal de la vista del primero, que no era 
entonces grave, ni que el segundo desempe­
ñara el puesto de ministro casi universal.

Habiendo salido á campaña D. .José de la 
Concha, podia haber dejado en Madrid á su 
hermano el marqués del Duero, con los di­
rectores de las armas, que hubieran formado 
un verdadero consejo, el más á propósito 
para el caso, y  se hubieran remediado todos 
los inconvenientes.

E l mando del ejército de Andalucía por el 
marqués del Duero ó por el marqués de la 
Habana, hubiera tenido para el ejército y  pa­
ra  el país una gran significación política, y

Lástima nos causa ver á esos neo-revoluciona­
rios, conservadores de ayer, hacer coro á la dema­
gogia en sus exageraciones y vulgaridades, por­
que un interés del momento los ha unido en inve­
rosímil consorcio para ambiciosos fines: lástima 
nos causan, porque comprendemos cuánto sufri­
rán, cuántos inauditos esfuerzos tendrán que ha­
cer para adaptarse á los usos y  lenguaje demo­
cráticos, y  alternar en íntimas relaciones con 
hombres para quienes no tenian antes más que 
animadversión y  desprecio. ¿Ha olvidado el señor 
Silvela que de esos diez años que condena con tan­
ta energía, han estado la mayor parte de ellos sus 
amigos en el poder?

A l Sr. Silvela hizo como que contestó en mal 
pergeñadas frases el Sr. Moreno Benitez, quien 
con la galanura de palabra que le es propia, nos 
dejó convencidos de que el derribo del convento 
de Calatravas y  venta de su solar era un buen ne­
gocio, pues se podia sacar de él un gran producto 
por el punto céntrico que ocupa. Creemos que lo 
dicho es cuanto podemos decir del discurso, ó lo 
que sea, del gobernador civil de Madrid.

E l señor ministro de Hacienda se limitó á ma­
nifestar que el gobierno no tenia empeño en der­
ribar templos, sino conventos, y  que, por lo mis­
mo, quedará en pié la iglesia, pero que el conven­
to caerá; y  pronunció estas últimas palabras con 
tal energía, que no pareció sino que el célebre mi­
nistro se les habia con un rival que le hiciera 
sombra.

Como el principal deseo del Sr. Silvela era que 
no se derribara el templo, ante la declaración del 
ministro de Hacienda retiró la proposición, y aquí 
fué Troya. Los republicanos y  demócratas que, 
faltando abiertamente á sus tan decantados prin­
cipios de asociación y de libertad de la Iglesia, y 
obedeciendo á sus conocidos instintos anti-católi- 
cos, querían no solo el derribo del convento, sino 
también el del templo, promovieron gran alboro­
to, oyéndose voces de «¡el (emplo caerdh á que se 
contestaba por otras de la mayoría «¿á que «o?»

La agitación creció con estas exclamaciones, y 
dejando el Sr. Mar tos su asiento y acudiendo al 
banco de los ministros, dirigió varias palabras á 
los de Hacienda y Marina, rodeándoles un grupo 
de diputados. El aspecto que presentaba la Cáma­
ra no podia ser más impropio ni irregular; era un 
gran ejemplo de compostura y circunspección, al 
mismo tiempo que una muestra de esa grandeza 
que desde la revolución acá nos hace admirar de 
la Europa entera. Poco faltó para que el presiden­
te se cubriera y declarara levantada la sesión.

El quos ego de aquel desencadenado tumulto, y 
que restableció la calma haciendo emigrar á los 
diputados del salón de sesiones, fué el haber to­
mado la palabra, para defender las actas de Jerez, 
elSr. Rojo Arias. Aconsejamos este procedimien­
to para los casos que puedan ocurrir en lo sucesi­
vo, que sí ocurrirán; pues como se decia en cier­
tas antiguas recetas, es prelado.

Ante el escaso auditorio que quedó en el salón, 
pronunció el diputado radical su discurso, que fué 
brevemente contestado por el Sr. Sánchez Ruano.

Algunas frases epigramáticas del tercer secre­
tario de las Córtes alusivas al Sr. Rodriguez, hi­
cieron que este prorumpiese en otras que el señor 
Sánchez Ruano consideró ofensivas, y  promovido 
un incidente sobre este particular, y  no satisfe­
cho el Sr. Ruano de las explicaciones dadas por 
el Sr. Rodriguez, se constituyó en sesión secreta 
para deliberar acerca de dicho incidente.

En la sesión de la noche, después de haber re­
tirado el Sr. Gomis una enmienda que tenia pre­
sentada al artículo que trata de minas, terminó la 
discusión del presupuesto de Fomento. Puesto á 
discusión el de Hacienda fué aprobada su totali­
dad después de algunas indicaciones del Sr. Go­
mis, á que contestó el ministro del ramo, y  entre 
las peregrinas afirmaciones que hizo fué una de 
ellas la de que en la actualidad se cobraban las 
contribuciones más puntualmente que en épocas 
anteriores.

Hasta esta noche habíamos creído que el go­
bierno actual habia tropezado con grandes difi­
cultades para el cobro de los impuestos, pero el 
Sr. Figuerola nos ha hecho comprender que esas 
dificultades que el mismo señor nos ha referido en 
la Cámara diferentes veces, solo existían en su 
imaginación, á pesar de que ha sido menester ha­
cer uso de la fuerza armada con frecuencia para 
compeler al pago al esquilmado contribuyente.

L A  M E M O R IA  D E D . JOSE DE L A  CONCHA.

como consecuencia de ella un gran resultado.
E i ejército y  el país hubieran visto entonces 
claramente que D. Manuel y  D. José de la 
Concha querían reñir de veras una batalla 
con sus antiguos amigos los hombres de co­
razón. E l ejército y  el país hubieran visto 
que los que habían conspirado juntos toda la 
vida se habían separado definitivamente: que 
los unos se quedaban leales con su reina; que 
los otros se iban rebeldes al campo de la re­
volución. Se hubieran disipado todos los te­
mores; se hubiera dado confianza al país; se 
hubieran deshecho todas las sospechas, y  no 
se*hubiera dado lugar, como se da, aun en 
estos momentos, á periódicos muy sérios y 
formales para decir que las relaciones ínti­
mas de D. José de la Concha con el general 
Dulce, que el agradecimiento que le obligaba, 
pudo ser causa de la tibieza con que combatió 
la rebelión.

Los pueblos le parece á D. José de la 
Concha que permanecen indiferentes por la 
causa de su reina. M al tomó el pulso á la  opi­
nión el ministro universal. E l pueblo vió con 
espanto y  con horror una nueva alevosía con­
tra la reina; se apoderó la repugnancia de to­
dos los ánimos, viendo al país expuesto á nue­
vas convulsiones por una docena de ambicio­
sos: conoció que en esta ocasión, como en to­
das, los soldados habían de decidir del éxito, 
y en todas partes y  de todos los lábios salie­
ron estas palabras, que no son nuestras, que 
son, por el contrario, nuestro desconsuelo. 
Los pueblos dijeron: «Todos son lobos de una 
misma camada.» Po r eso aparecian indife­
rentes, no por causa de la reina, sino por 
causa de los sublevados, y  por ver que la 
reina no les habia podido someter al régim en 
de la ley, ni con títulos, ni con fajas, ni con 
cruces, ni con grandezas. E l general Concha 
ha debido defenderse; pero su Memoria es 
más bien una acusación constante que una 
defensa, y  esto es lo que tiene de más repug­
nante y  odiosa.

Estas observaciones son importantes.
Llegamos ya á los puntos fundamen­

tales.
E l marqués de la Habana recibe un pri­

mer parte del marqués de Novaliches, y  omi­
ta publicar este parte en su Memoria. En 
este documento se dice, «que el general en 
je fe  está herido, y  se pide que se mande in­
mediatamente un general que se ponga al 
frente del ejército disciplinado.» Se dá cuenta 
de un contratiempo, pero no de una derrota.

L a  conducta del ministro de la Guerra y  
sus disposiciones, son las que hubiei'a adop­
tado si se le hubiera dado cuenta de una der­
rota completa; y  si no nosotros preguntamos: 
¿qué otras disposiciones hubiera adoptado en 
el caso de un desastre decisivo?

E l marqués de la Habana reunió en el 
ministerio de la Guerra un consejo de gene­
rales, siendo notable que en circunsUincias 

, tan graves, críticas y  decisivas, el ministro 
no hubiera cuidado, primero, de presentar y  
proponer una série de resoluciones, puesto 
que á él le correspondía la responsabilidad y  
la iniciativa, y  segundo hacer levantar un 
acta formal, firmada por todos los generales, 
como parecía natural, cuando se trataba nada 
ménos que de la mnerte ó la victoiúa de una 
dinastía.

L o  que e l general Concha refiere de este 
consejo, por su informalidad, por su inutili­
dad, es una cosa de grave responsabilidad 
para el ministro de la  Guerra. T a l como pre­
senta el general Concha este acto solemne y  
definitivo, más bien parece la conversación de 
media docena de cadetes al rededor de una 
mesa de café.

N o ;  nosotros nos resistimos á creer que 
las cosas hayan pasado de esta manera; y  si 
las cosas han pasado de ese modo, repetimos 
que hay una grande responsabilidad para don 
José de la Concha; pero todavía es mayor si 
se considera que no hizo el menor caso de las 
advertencias que allí oyó, y  de la opinión que 
parece prevalecía, esto es, no hizo nada para 
transigir, no hizo nada para salvar la dinas­
tía, ya  que creyera que era difícil salvar á la 
reina; y  aquí es donde radica uno de los 
puntos principales de responsabilidad de este 
ex-m inístro de doña Isabel II. La  razón en que 
se funda el general Concha para no adm itir el 
consejo de la  transacción, con objeto de sal­
var la dinastía, esa razón es la que le conde­
na definitivamente por su conducta durante 
los sucesos y  después de los sucesos.

Oigamos al mismo general Concha. N o le 
pareció conveniente entrar en la idea de la 
transacción, 'porque no podia, por su parte, 
autorizar, siendo ministro de la reina, un 
acuerdo con los generales que huhian p ro ­
clamado su destitución-, es decir, que tenia 
escrúpulos de honor y  de conciencia para tra­
tar con los generales rebeldes con objeto de 
salvar la dinastía, y  no tuvo escrúpulos ni 
tuvo reparo en oir y  tratar con la  junta revo­
lucionaria de Madrid^ y  en querer alejarse de 
Madrid cuando ya  dejaba el gobierno en po­

der de la  revolución; es decir, que no quiso 
tratar con los generales, sus amigos antiguos, 
que no habían alcanzado una victoria sobre 
el ejército, y  que no habían destituido á la 
reina, y  que se hubieran dado por contentos 
y  satisfbehos con una transacción en aquellos 
instantes, y  ese hombre de esos escrúpulos 
para salvar la dinastía, no los tiene para tra­
tar con el Sr. Madoz, á pretexto de conservar 
el órden público en Madrid, siendo el S r . Ma­
doz el primero que dió el grito  de «¡A b a jo  los 
Borbones!»

Porque la verdad es, que cuando el gene­
ral Concha se fué á la  estación para tomar el 
camino de hierro, acompañado de una gran 
escolta de guardia civil, y  con la idea extra­
vagante de ir á dar su dimisión á San Sebas­
tian, cuando esto sucedía, el general Concha 
dejaba ya las cosas tan perdidas, y  la  revolu­
ción tan triunfante en Madrid por su debili­
dad y  condescendencia, que cuando se ocultó 
primero en el barrio de Argüelles, y  después 
en una embajada extranjera, ya se habia 
nombrado capitán general de Madrid y  auto­
ridades á las personas más íntimamente liga ­
das con los revolucionarios. De modo, que si 
el camino de hierro hubiera estado expedito, 
el general Concha no hubiera Uegadó al Es­
corial, sin que, en virtud de sus disposiciones, 
no hubiera estado la  revolución triunfante en 
Madrid sin pelear.

¿Qué iba á hacer en San Sebastian el g e ­
neral Concha? ¿Qué hacia con presentar la 
dimisión? ¿Qué iba á hacer la reina? ¿Cuál era 
su propósito, cuál era su proyecto? ¿Caben 
mayores desaciertos? Y  luego se quejan algu- 
nos porque hemos atacado á la inteligencia 
del general. Volvemos á repetir: Nadie le ha 
hecho un favor igual que nosotros: nadie ha 
sido más indulgente.

Y  después de estos hechos, y  de estos actos 
incalificables é indescifrables, el general Con­
cha no quiere que se le considere como un fu­
g itivo , ¿pues cómo quiere que se le considere, 
como un vencedor? Fué un fugitivo sin pe­
lear: fué un fugitivo como no se ha conocido 
otro en el mundo.

Antes de intentar marcharse, y  antes de 
esconderse el general Concha remitió al capí- 
tan general de Barcelona el siguiente despa­
cho telegráficico, del cual solo sg insertan en 
la  Memoria dos renglones. E l original ínte­
gro dice así:

DESPACHO TELEGRÁEICO.

«Rem itido desde Madrid á las 10 y  50 de 
la  mañana, y  recibido en Barcelona á la  1 y 
9 minutos de la tarde del dia 29 de Setiembre 
de 1868.

»E1 ministro de la Guerra al general en 
je fe .

»L a  situación es gravísima. N o  p u e d e

CONTARSE CON EL EJERCITO DE ANDALUCÍA.
Lassausaye abandonado por sus tropas. Los 
generales aquí reunidos consideran la situa­
ción insostenible, y  solo tratan de conservar 
el órden en esta capital. Los sucesos pueden 
precipitarse, y  yo marcho á San Sebastian á 
hacer presento ^ S . M . la situación del pais, 
y  presentarle mi dimisión. V . E . en su alto 
criterio juzgará lo que le corresponde hacer, 
según considere la situación de esos distritos 
y  la general del pa ís.»

gravedad de este despacho no se ocul­
tará aun á los más¡ apasionados de D. José de 
la Concha, si es que tiene alguno. Nosotros 
no hacemos sobre él desde luego todos los co­
mentarios que se desprenden por la  importan­
cia suma que tiené. Queremos que D. José de 
la Concha lo vuelva á leer íntegro, y  le con­
firme ó le rectifique. Nos llama, sí, la aten­
ción, y  nos la ha llamado desde el primer ins­
tante, el que haya sido el único documento 
que haya publicado mutilado, cuando publicó 
íntegra la amena conversación telegráfica con 
el general Sandoval.

No PUEDE CONTARSE CON EL EJERCITO DE 
A n d a l u c ía . Esto no lo habían dicho ni el g e ­
neral marqués de Novaliches, ni el general 
Paredes, ni el general Echevarría, ni el ge­
neral Sandoval, ni nadie. Esto lo dice por 
primera vez D. José de la  Concha, dirigién­
dose al conde de Cheste, general en je fe  del 
ejército de Cataluña, Aragón y  Valencia, en 
donde se encontraban los generales Blásser y  
Gasset, los cuales no tenian contacto alguno 
con los revolucionarios, los cuales mandaban 
un ejército leal y  disciplinado, adicto á la  rei­
na; y  de este despacho no se da cuenta al g e ­
neral Calonge; único general victorioso, y  que 
iba deshacie*do como el polvo todos los cona­
tos de rebelión por donde quiera que pasaba, 
y  que era recibido y  aclamado con entusiasmo 
por todos los pueblos: bien es verdad que se 
da una ligera  disculpa de este olvido, disculpa 
que en sí misma envuelve la idea de la con­
fusión y  del atropellamiento con que obraba 
D. José de la Concha.

Repetimos que nuestra prudencia nos 
aconseja esperar á que este parte se confirme 
ó se rectifique. Nosotros le hemos recibido de 
persona autorizada.

Estos son los hechos culminantes, tal como 
constan de la exposición publicada por don 
José de la Concha.

Resulta de todo: que D. José de la Concha 
cree que se puede ser ministro de la Guerra y  
presidente del Consejo de ministros en un 
país constitucional sin pertenecer á partido 
alguno político, siendo una especie de hongo, 
como ya se lo llamaron en otra ocasión, que 
aceptó la dirección definitiva de los negocios 
en los momentos supremos, sabiendo positiva­
mente la verdad de lasituacion, que aconsejó 
á S. M. que desistiera de su via je á Madrid: 
que la  batalla de A lcolea no fué una derrota 
decisiva, ni aun una acción perdida, sino 
una operación m alograda: que el general 
Sandoval, después la herida del noble mar­
qués de Novaliches, .manifestó que era bueno 
el espíritu de las tropas, y  que aun sin re ­
fuerzos, podia sostenerse la campaña; que en 
el titulado consejo de generales dominó la 
idea de transigir, según dice D. José de la 
Concha; pero el marqués de la Habana tuvo 
escrúpulos de tratar con los insurrectos; que 
todo su afan se reducía á marcharse á San

Sebastian para dar su dimisión, cuándo todo 
se habia perdido. Y  para remate, en lugar de 
animar y  alentar á las tropas leales de V a ­
lencia, Barcelona, Aragón, Galicia, Castilla 
la V ie ja  y  Castilla la Nueva, les anuncia que 
él abandona el puesto que la reina le habia 
confiado, y  que cada uno haga lo que le dé la 
gana.

Y  después de estos hechos y  de esta con­
ducta, todavía hay quien se queja porque nos­
otros no hayamos dicho más, sino que es pre­
ciso haber perdido la cabeza para obrar como 
obró, y  los acontecimientos lo acreditan.

La  Memoria de D. José de la Concha, 
volvem os á repetir, es una acusación directa 
é indigna contra la reina, que le habia con­
fiado la altísima honra de defender su trono 
^ su  dinastía. La  Memoria es la condenación 
más completa y más terminante de la con­
ducta de D. José de la Concha. La  Memoria 
es la apoteósis de la revolución, y  es necesa­
rio estar todavía muy perturbado para dar á 
la estampa un documento que no tiene piés 
ni cabeza.

Pero en fin, la revolución triunfó. E l tro ­
no se perdió én manos de D. José de la Con­
cha. L a  dinastía, el ejército, las clases con­
servadoras, la sociedad entera sufre y  padece. 
D. José de la Concha ha tenido la desgracia, 
nada más que la desgracia, de que todo esto 
haya venido en el breve periodo de su admi­
nistración, de su exclusivo mando; y  este 
hombre, que parece tener escrúpulo de tratar 
con los jefes insurrectos para salvar la dinas­
tía, este hombre no se presenta delante de su 
reina á darla un consuelo ni una satisfacción; 
este hombre se hace el quisquilloso y el pica­
do con una dama y  con una reina cuyo trono 
se ha perdido en sus manos, y  se hace el sua­
ve y  el sumiso con la revolución triunfante, 
con la  revolución que está llenando de impro­
perios á la dama y  á la señora que se fió de 
él; y  reconoce la revolución, y  se atreve á po­
ner el uniforme con los tres entorchados para 
ju rar obediencia á los rebeldes triunfantes, él, 
Concha es el primero á rendirse y  entregarse 
á Prim  vencedor, cuando en todo caso debia 
ser el último. ¿Y hay quien se llame conser ­
vador y  quiera rehabilitar á una persona de 
las condiciones del marqués de la Habana y  
se quiera tener por inhabilitados á los que se 
fiaron de su capacidad y  decisión?

Creemos que estas observaciones no tie­
nen réplica; que no habrá una persona im­
parcial que no considere la cuestión como 
nosotros; que no habrá un español desapasio­
nado que no condene á D. José de la Cencha 
después de leída su Memoria.

ESTUDIOS POLITICO-RELIGIOSOS.

POBRES V RICOS.

II.

Consecuente con estos principios, comprende­
rá el hombre rico que más bien que dueño, es de­
positario de las riquezas que posee, y que no le 
eran debidas de justicia, sino que *e las ha entre­
gado Dios por pura gracia, en cuyo concepto se 
halla estrechamente obligado á hacer de ellas un 
uso prudento, y  á darles una distribución útil y 
beneficiosa para sí sus semejantes. Es el hombre, 
en esta posición, un administrador vitalicio de in­
tereses ajenos, que recibe en los bienes que posee 
la recompensa de su trabajo; pero que ni puede 
licitamente disiparlos, ni abstenerse de trabajar 
para su conservación y  fomento: antes bien, imi­
tado la conducta del siervo diligente del Evan­
gelio, ha de procurar trasmitir á sus hijos aumen­
tando el patrimonio que disfruta. Y  no ha de ser 
este aumento para acrecentar sus placeres y  co­
modidades, ni para elevar á mayor altura que la 
suya la opulencia de sus hijos, sino para que la 
mayor riqueza adquirida produzca mayores bie­
nes morales y  materiales en el mundo.

Las empresas de utilidad general, las obras de 
beneficencia y la práctica constante de esa caridad 
ilustrada, siempre diligente é ingeniosa para 
obrar el bien espiritual y temporal de los que ne­
cesitan su auxilio, hé aquí los magníficos objetos 
y  los brillantes y  gloriosos negocios á que debe el 
rico consagrar con preferencia una parte de sus 
caudales; sin que por esto deje de vivir con el de­
coro y  la dignidad correspondientes á su clase. Si 
á estos sentimientos y á este uso ilustrado y  pru­
dente de sus riquezas añade los afectos de la bene­
volencia, de la dulzura y del cariño para con to­
dos aquellos que no están á la altura de su fortu­
na: si es modesto en su porte, digno en sus mane­
ras, afable en su trato y  desplega un solícito inte­
rés allí donde puede aliviar un infortunio, satisfa­
cer una necesidad, ó enjugar una lágrima, ¿cómo 
es posible que un hombre rico de estas condiciones 
despierte la envidia, el rencor ó la malevolencia? 
¿Cómo es posible que el que asi proceda deje de 
atraerse las bendiciones del pueblo y  de conquis­
tarse el envidiable título de protector solícito y  de 
padre cariñoso de los pobres?

También para estos últimos tiene la doctrina 
evangélica lecciones no ménos sublimes, á las que 
deben someterse en el estado y condición en que 
la mano de Dios les ha puesto. E l pobre debe com­
prender primeramente que si la felicidad es la que 
busca en el mundo, ni esta puede hallarla perfec­
ta, ni aunque existiese la constituirían jamás esas 
riquezas que le faltan, y á que no tiene derecho 
alguno porque su distribución viene de lo alto, con 
una sabiduría admirable y  superior al alcance de 
la razón humana.

Si es pobre de bienes materiales, que acaso se­
rian su perdición poseyéndolos, confórmese con su 
pobreza, y  no envidie ni reclame lo que no tiene 
derecho á pedir aunque alegue en su vanidad me­
recimientos, pues otros teniéndolos mayores y  más 
brillantes viven en la indigencia.

Compense con la riqueza de las virtudes, con 
altos ejemplos de probidad, de honradez, de re­
signación, de valor, de fortaleza y de heroísmo, 
si es necesario para soportar sus privaciones, el 
vacío que siente de bienes materiales. Si en la so­
ciedad le miran con desden la soberbia y  el lujo, 
nada le importe, y consuélese con el testimonio de 
su conciencia, con el respeto de los hombres jus­
tos, y  sobre todo con la idea de que sosteniéndose 
firme en su posición, como el soldado valeroso en 
el puesto del peligro, llena noblemente su misión

en el mundo y cumple las
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estériles esfuerzos inútiles, decepciones y tristes
desengaños hé aqui todo el fruto que hasía ahora 
ha conseguido la pobre filosofía de nuestros sabios 
regeneradores: pues mientras ella clama desde 
una de sus cátedras más brillantes en la soberbia 
Inglaterra, millares de sus desgraciados hijos 
mendigan el pan de la subsistencia en torno de su 
espléndido palacio de cristal, donde se ostentan 
las maravillas del arte.

Para resolver esta gran crisis, se necesita una 
fuerza superior á la de los políticos y economistas 
modernos; y  los legisladores y gobernantes que 
no sigan en sus empresas el norte seguro de la 
doctrina católica, trabajarán estérilmente y su­
cumbirán sin honor y sin gloria en medio de la 
tempestad que habrán provocado con su temera­
ria imprudencia, cerrando á la luz los ojos y á la 
verdad los oidos.

Uno de nuestros corresponsales de París, con 
facha 5 de este mes, nos dice lo siguiente:

<(Sr. Director de E l E co de Esp.\ña.

Mi estimado amigo: Desde mi última carta, no 
son muchos los acontecimientos de que puedo dar 
á V. noticia respecto á política extranjera y á po­
lítica interior de este país. Si bien no se nota per 
el momento síntoma alguno de turbulencias in­
mediatas, hay algo que intranquiliza por el por­
venir. Se habla mucho de paz y de desarme ge­
neral en Europa, pero Prusia observa una con­
ducta no tan clara como seria de desear; el virey 
de Egipto hace fortificar su pais y toma á su ser­
vicio generales que pongan el ejército al nivel de 
los últimos adelantos; dícese, como muy cierto, 
que Francia estrechará sus relaciones con Aus­
tria, y todo esto forma una atmósfera de intran­
quilidad, temiéndose que por uno ó por otro mo­
tivo se turbe la paz, que tanta falta hace para que 
los interes materiales no sufran grandes perjui­

cios.
Respecto á política interior, no veo tan seguro 

como otros lo ven que la situacmn actual de 
Francia pueda continuar en la propia marcha que 
lleva. Soy de los que creen que aquí, donde el 
principio de autoridad está muy alto; donde e 
ejército obedece al gobierno legítimo, y donde la 
gran masa de gentes que tiene que perder ódia 
los movimientos revolucionarios, no hay que te­
mer sérias alteraciones del órden público. Cuando 
alguna principia, fomentada por espíritus inquie­
tos que abusan de la posición ó de la ignorancia 
de una pequeña parte de pueblo, la mayoría del 
mismo pueblo lo reprueba y lo dice con valor, }  
la autoridad la reprime fácilmente con aplauso de 
todos. Buena prueba de ello son los acontecimi 
tos del verano anterior y los que últimamente ^
vieron lugar; en aquellos hubo grupos ¿isueltos
solamente por el vecindario honrado; y ahora no 
se han contentado con eso, sino que se ha ^ taW ^  
cido, como Vds. habrán vi.sto, una « f  f
dispuesta á auxiliar materialmente á la auto
S p a r a  conservar la paz, y acaso, no auxiliarla 
sino á precederla en deshacer las agitacione 
rierto género, usando de la fuerza.

Por eso juzgo que en este punto n° ny n 
sério que temer. Lo que sM^drá complmaHa s
tuacion política, es la conducta del gobierno No 

puede condenar todo lo pasado, sin 
las consecuencias de tal condenación, ni realmense

el
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ha dado una paa constante
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no sigue, y  ® ¿ personas muy enten-
simpatias con que se trata P
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_  de la revolución, podrán los orleanistas de- 
/ nder que para seguir ese sistema hay un repre- 

más genuino, más legitimo que elempe- 
Napoleón. De aquí el cambio de actitud 

^  ° e ha notado en una parte de la Cámara al 
‘lias pasados la órden del dia.

Supongo que el ministerio Ollivier no irá tan 
. como algunos recelan y que riiá» bien se pro- 

atraer al imperio ciertos individuos notables 
repartido orleanista; pero de todos modos, se 
rbuja ya <̂1 legislativo una oposición
^  0 ¿o es fácil predecir ahora, ni con qué apoyo 
*1“  ta, ni si se desarrollará hasta poner en peli- 

la vida del ministerio actual.
Como prueba de este desvio, y  sin salir garan­

de la exactitud de la noticia, se ha dicho aquí 
0 el conde Daru, ministro de Negocios extran- 

? os pasó una papeleta de invitación para una 
 ̂ ¡fée á M- Rouher, y  que este, sin haber hecho 
¿s que quitar el sobre, la devolvió. Me parece 

yo poco fuerte, pero esta versión se ha hecho pú­
blica; y hasta la ha insertado algún diario.

El príncipe de Asturias es muy obsequiado en 
goma. No sé de dónde habrán sacado los periódi­
cos revolucionarios de esa, que Su Santidad había 
jnirado con desagrado su viaje á aquella eapital. 
1̂ 0 sólo ha sido recibido eu los Estados Pontiflcioi 
con todo género de atenciones, sino que, el miér- 
les último, obtuvo la distinción de ser el primero 
de loa principes á quien impuso la ceniza el Padre 
■?anto en la solemnidad que se celebró. Los revo­
lucionarios y  sus afines y  ayudadores, siempre 
ven lo qne quieren ver, por más que no sea cier­
to La Iglesia no puede desconocer, lo mismo en 
goma que en el Episcopado español, que hasta en 
los más modestos de sus representantes, que ni la 
revolución, ni el carlismo, harán en su favor lo 

g hacia y puede continuar haciendo doña Isa­
bel II y su dinastía. Unir el pasado con el presen­
te no lo hace ningún partido extremo; por ser 
extremo tiene que ser intransigente, y  no podrá 
llevar á cabo una obra que la legitimidad con­
cluirá sin dificultad, aceptando lo que la época 
exige, pero sin perjudicar derechos y  tradiciones 
siempre respetables.

Un telégrama de el Gaulois de ayer, decía 
que el duque de Montpensier liahia tenido un re­
cibimiento entusiasta. ¿Será verdad que hay en­
tusiasmo en los revolucionarios por el duque? 
\quí se ha dudado, por lo ménos. Ya veremos de­
talles.

Nada más por hoy, etc.

Es preciso no haber leído ó no querer en­
tender los artículos que hemos publicado so­
bre la Memoria del general Concha, para 
asegurar, como lo hace La Epoca, con pas­
mosa inexactitud, que nos ocupamos múcho 
de las personalidades, pasando muy de ligero 
por los hechos. Justamente es todo lo contra­
rio; nos ocupamos mucho de loshechos y  poco 
de las personas, si bien tratando á estas tan 
severamente como exige la grave responsabi­
lidad en que han incurrido.

Creíamos que La Egoca no solo patroci- 
naria h  Memoria del marqués de la Habana, 
sino que la  defendería; creencia que recono­
cía por origen un suelto de dicho periódico on 
que prometía que ella llenaría el vacío qne se 
notase en las aclaraciones de ciertos hechos, 
como testigo presencial que habla sido de 
ellos. Sin duda, después de bien meditado, le 
ha parecido mejor A La Epoca no defender 
al marqués de la Habana, primero, porque no 
lo juzga necesario, y  segundo, porque no tie­
ne la más leve obligación de hacerlo.

Más vale así.
Nosotros no hemos calificado de insensa­

ta la pretensión de influir en la sociedad sin 
pertenecer á ningún partido', lo que sí he­
mos calificado de insensato, y  en ello persis­
timos, es en haber llegado á capitán general, 
jóven aún, á grande de España, á capitán ge­
neral de Cuba, á embajador, á senador, á di­
putado, á Ministro y  á presidente del Conse­
jo, y asegurar con gran seriedad, como lo ha­
ce el general Concha, que no ha pertenecido 
ni pertenece á partido alguno. Absurdo seria 
decir esto en cualquier país regido constitu­
cionalmente, pero lo es mucho más en el 
nuestro, donde la política se ha hecho siempre 
con gran pasión y  afiliado en alguno de sus 
partidos.

Dice La Epoca que ella no es aficionada 
á personalidades ni á cuestiones que no sean 
de interés general, pues á la verdad que no 
sabemos á qué género pertenece lo que asegu­
ra con notoria falsedad, de que El  E co vino 
al mundo para oponerse á M  Tiempo, con mo­
tivo de una rencilla de un pique, sin el cual 
no hubiera habido Eco de E s pañ a .

El pensamiento de crear El  Eco de Espa­
ña es anterior al de establecer E l Tiempo, y 
esto lo sabe perfectamente La Epoca, y si no 
lo supiese tan seguramente como lo afirma- 
líios, puede preguntarlo á algunos directores 
de E l Tiempo, á quienes se les habló en oca­
sión oportuna para qne concurriesen á la for­
mación de El  E co.

En cuanto á que El E co ha venido al 
mundo para oponerse á E l Tiempo, ya se vé 
La Epoca desmentida diariamente, pues has­
ta ahora, no solo estamos de acuerdo con nues­
tro apreciable colega en lo esencial, sino has­
ta en lo accesorio.

Como de la polémica que viene sostenien­
do La Epoca con nosotros, nada ganan los 
intereses generales del país, y  como por otra 
parte no sea nuestro ánimo continuarla in - 
ructuosa é indefinidamente, vamos á dar 

.^^rmino á esa polémica; pero antes, y  co - 
tto liquidación de deudas, debemos deoir á La  
^poca:

I • Que ni por hábito ni por temperamen­
to somos dados al escándalo; pero tampoco á 
a hipocresía y  al egoísmo.

Que lo que sea digno de severa cen- 
úra no debe disfrazarse con fraseología que 

de¿'^^ energía del cargo, si bien la frase 
^  ser culta y urbana. Del propio modo que 
<lne sea digno de alabanza no debe escati- 

arse por rivalidad ó envidia.
Que no admitimos mas tutelas que las 

cua 'tnponen nuestras doctrinas, y  en 
n o á conducta la que nos traza el partido 

^ que pertenecem os.

4. Que no reconocemos en La Epoca la 
impecabilidad é iníalibilidad de que con tanta 

suele hacer alarde.
ú. Que sabríamos hacer, aunque no tan 

bien como ella, el papel de censor elei no de 
todo y  por todo, pues con un halago no se des­
virtúa una dentellada por más que se dé con 
formas muy veladas.

6- Que no ignoramos que, así como no 
hay hombre perfecto (lo que debe tener muy 
presente La Epoca), tampoco hay partido que 
lo sea, pues lo bueno y  lo malo que se aplica 
á los hombres y  á los partidos se entiende 
siempre que es relativamente hablando.

Y  7.° Que ningún periódico, por radical 
que haya sido en su oposición á las situacio­
nes conservadoras, la ha hecho más fuerte y  
destructora que La Epoca, porque la censura 
constante, por tibia que sea, en boca del que se 
llama amigo, hace mucho más daño que la 
enérgica y  violenta que emplea el adversario.

E l sistema seguido constantemente por 
La Epoca es la gota de agua permanente, que 
al cabo de tiempo horada y  pulveriza el obje­
to contra que choca.

Mucho y  muy eficazmente, sin intención 
preconcebida (queremos dispensar esta justi­
cia á miesíro colega), ha contribuido La Epo­
ca á la subdivisión y  retraimiento de todos los 
elementos conservadores del país, pues con 
su sistema diario de no encontrar nada com­
pletamente aceptable, ha generalizado y  fo­
mentado la  duda y  la desconfianza, tan pro­
pia de la débil humanidad, que ha contribuido 
poderosamente, no solo al fraccionamiento sino 
al indiferentismo y  al excepticismo políticos 
que ella es la primera en censurar de la ma­
nera más enérgica.

La  gobernación de las naciones es una co­
sa eminentemente práctica, y  sembrada, como 
todo lo de este mundo, de defectos y  de ven­
tajas; el sistema que tenga más de las últi­
mas y  ménos de los primeros ese será el me­
jo r  y  el que deba defenderse con fé y  perse­
verancia bajo el pun,to de vista en que se 
milite.

Que la  habilidosa conducta de La Epoca 
es una excepción, basta para probarlo que no 
ha habido ni hay periódico, fuera de los no­
ticieros, que im ite su conducta, y  no será 
ciertamente porque no hayan comprendido los 
resultados financieros que pueda producir, 
sino porque todos ellos se han creado y  des­
arrollado á la  sombra de un pensamiento po­
lítico, mejor ó peor, pero al que han defendi­
do con v ir il perseverancia.

L a  habilidad de sostener un periódico sin 
nn lema político, concreto y  preciso, y  lo que 
es más, el ocultarlo, en caso de tenerlo, es 
una habilidad que, no solo no envidiamos, sino 
que tendríamos por una desdicha, pues á nos­
otros en política solo nos satisfacen la situa­
ciones claras y  despejadas.

Por último, no es argumento de fuerza al­
guna el que hemos visto empleado diferentes 
veces por La Epoca para defender esa hábi- 
idad tan genéricamente censurada, á saber: 

que su crecida suscricion es una prueba de 
as simpatías que alcanzan sus doctrinas en 

el país,— prescindiendo de que ni con teléscO- 
)io es fácil vislumbrarlas,— repetimos que ese 
no es argumento para el fin á que se dirige, 
niesto que es notorio que la generalidad de 
sus suscritores lo son, porque La Epoca, tan- 
■ o en su confección, como lo adelantado de 
sus noticias, y  por la  ilustración con que trata 
asuntos especíales, figura justamente en la 
irimera fila del periodismo español. Ya vé 
nuestro colega cómo damos al César lo que es 
del César.

Por nuestra parte, reiteramos que ni una 
palabra más añadiremos á esta enojosa dis­
cusión, pues necesitamos las columnas de E l  
E go de E spaña para tareas cuyos resultados 
sean más fecundos y  tangibles que los que pu­
diéramos prometernos de prolongar por más 
tiempo esta polémica con La Epoca.

Otro correspondí nos escribe desde París, con 
fecha 6 del actual, lo,^iguiente:

<iSr. Director 'te E l E co de España.
Muy señor mió: Nufnerosas cartas de Roma 

traen pormenores interesantes de la recepción he­
cha por Su Santidad y  la córte pontificia al prin­
cipe de Astúrias. No liay honor que no se le haya 
dispensado, ni es posible encarecer las demostra­
ciones de singular afecto con que S. A . ha sido 
acogido por todos á porfía. D. Alfonso, no lo du­
damos, conservará de esos primeros dias de su 
existencia un recuerdo inextinguible, asociado á 
las más grandes ideas que pueden inspirar la reli­
gión y  las grandezas artísticas de la capital del 
orbe católico.

El miércoles 2 asistió S. A. á la gran Basílica, 
ocupando el primer puesto en. la tribuna de los 
principes, porque los reyes de Ñapóles no concur­
rieron. Por lo tanto, D. Alfonso fué el primero 
que recibió la ceniza en aquella gran solemnidad 
católica, y  ante el concurso inmenso que á tales 
actos acude.

A  la salida agrupáronse todos á verle, y  como 
para hablar con los prelados y personajes que á 
saludarle se apresuraban se detuviera, no fuerou 
las Jamas romanas las que ménos solicitas se 
mostraron por expresar la grata impresión que, 
con su noble apostura, su viveza y  su gracia, les 
producía al jóven príncipe español.

Para hoy estaba señalado el cumplimiento del 
acto religioso que ba motivado el \iaje á Roma, y  
como suponemos que lo dispuesto por Su Santi­
dad se habrá verificado, es de creer que muy pron­
to regresará D. Alfonso al seno de su familia, para 
continuar los estudios que tan provechosamente 

ll£tCC«
Por de pronto, el viaje á Roma, aunque en tan 

trempana edad, no será perdido para S. A.; D. A l­
fonso, no solo visita los lugares sagrados, en que 
tantos recuerdos y reliquias se atesoran y  vene­
ran sino que recorre, también con atención suma 
las ruinas del pueblo cuya historia es ocupación
reglamentaria del augusto escolar. Y  cuando en
circunstancias tales, y  contándose con una com­
prensión prodigiosa, se tiene al lado un maestro 
un  ilustrado comoel conde de Cheste, no se aven­
tura nada, augurando abundante y  sazonado fru­

to de esa instrucción práctica.

Refieren, por último, las correspondencias, 
que el príncipe de A.̂ t̂úrias ha sido visitado por 
casi todos los obispos; que, llevado del sentimien­
to patriótico, que tanto en D. Alfonso resalta, 
pasó al convento español de la 'Frinidad, donde la 
comunidad se le presentó y  besó la mano; que se 
dedica á corresponder á las finezas de los cardena­
les, y que no es para S. .A. el entretenimiento 
ménos grato el de conocar y abrazar á los indivi­
duos de su familia, que cariñosamente le aga­
sajan.

Como compensación de las naturales satisfac­
ciones que todo esto debe causar en la Avenue du 
R oí de Rame, prepáranse por los amigos del go­
bierno de Madrid golpes de efecto, que el Gaulois 
es el encargado de anunciar á los compadres de 
la revolución.

Varios párrafos, cuyo contexto nos revela que 
fuerou escritos en el Café Inglés ó an los Hermanos 
Pronemales, ha publicado estos dias aquel perió­
dico, en que habla de disidencias, pleitos, y basta 
de mentidos embargos.

Todo esto no pasa de un propósito inicuo, eu 
que entra por mucho cierta maniobra de esplota- 
cion, que en estas tierras es muy usual, y que lós 
tribunales suelen castigar duramente.

De política nada nuevo.
A  medida que los dias pasan, el nuevo régi­

men se fortifica en el espíritu público.
Las doctrinas socialistas de la oposición, las 

teorías absolutistas, imaginadas para combatir 
los fundamentos de todo gobierno; las acusaciones 
de movilidad lanzadas contra los hombres de ayer 
para condenar sus actos de hoy, todo cede ante el 
buen sentido de este pueblo, que sabe sacrificar á 
tiempo sus más caras aspiraciones, y  cuando lo­
gra realizarlas, se satisface con lo que prudente­
mente exigen la tranquilidad del ciudadano, y  la 
seguridad y crecimiento de la riqueza general, 
que constituye el patrimonio común.

Las turbas de las calles desaparecieron, para 
no dejar tras sí ni memoria de sus hechos, y  re­
frenada discretamente la prensa que se nutre de 
la injuria y  se embriaga con la sangre de los que 
arrastra álos motines, se abre al presente, puede 
decirse, para Paris y  la Francia, un nuevo perio­
do, que promete llegar á ser la época gloriosa del 
segundo imperio. El éxito será tanto más sor­
prendente, cuanto más inesperado, por las exa­
geradas proporciones que aparentaban las ten­
dencias revolucionarias, y  por el siniestro y  ame­
nazador aspecto con que aparecían desde largo 
tiempo los menores sucesos que ocurrían en los 
extremos del mundo.

En este momento se recibe el siguiente telé- 
grama de Roma:

«E l marqués de Cavadoiiga, la infanta y todos 
nosotros recibimos juntos la sagrada comunión: 
el principe pidió bendición para su madre, su pa­
dre y  hermanas y  para todos los españoles. Los 
infantes, cardenal Moreno y  nosotros felicitamos 
á sus majestades.— Cheste.»

Aj^er continuó agitándose la cuestión de si ba 
de derribarse ó no el convento de las Calatravás. 
Sabido es que anteayer fueron los paballeros de la 
órden al gobierno civil de la provincia, con el ob­
jeto de interesar al gobernador feu la su^ension, 
cuando ménos, de la órden de derribo, y  que el se­
ñor Moreno Benitez ne se mostró muy propicio á 
la petición, dando para ello excusas y  razones no 
muy aceptables, tratándose de un asunto ya colo­
cado, por la actitud del pueblo ilustrado de Ma­
drid, fuera de las condiciones vulgares en que 
desde el principio se le había colocado.

Porque es de advertir que la razón suprema 
que se ha expuesto para defender la medida es el 
valor del solar; razón muy poco plausible cuando 
se traía de más altos intereses y se vá á contra­
riar y  herir el sentimiento público por un pedazo 
de pan. Aun bajo este punto de vista, la persis­
tencia en la medida, revela un cálculo muy poco 
acertado, pues el derribo del edificio costaría qui­
zás tanto como lo que pudiese valer el solar en 
venta; esto sin contar con que no ingresaría por 
de pronto ni un céntimo en las vacias arcas del 
Tesoro, habiéndose de pagar, como se pagarían 
en bonos, los solares que se demarcaran para edi­
ficar.

La cuestión tomó ayer mayqres proporciones: 
elS r. Sil vela, iniciador de la representación que, 
cubierta de millares de firmas, se había presenta­
do al regente para impedir la demolición del con­
vento, presentó ayer una proposición para que las 
Córtes acordaran la suspensión del derribo del 
convento; defendióla con buenas razones, y  el se­
ñor Figuerola prometió que se respetaría la igle­
sia, aunque se derribara la parte claustral ó per­
teneciente á la comunidad. Parecía natural que el 
asunto no tomara otras proporciones, y mucho 
ménos que tomara el carácter de cuestión políti­
ca; y, sin embargo, se presentó al final como una 
de las más candentes que se han agitado en toda 
la legislatura constituyente. Los demócratas ó 
cimbriós y  ios republicanos se levantaron despe­
chados é iracundos á protestar contra el propósito 
de conservar el templo, y  diciendo que seria der­
ribado. Hubo en el salón murmullos, corrillos y 
apóstrofes,y se habría convertido en una verdade­
ra tempestad, á no haberse salido casi todos los 
diputados y ministros al salón de conferencias y 
á lós pasillos á desfogar sus mútuas irás; parece 
que después continuó el disturbio, habiendo lle­
gado basta á tratarse en Consejo de ministros, y 
siendo esta la hora en que ignoramos cuál sea el 
dictamen que haya de prevalecer.

El ministro de Hacienda dijo que no tenia in­
terés en derribar templos sino conventos: los de­
mócratas y republicanos van más allá, y  quieren 
por lo visto dejar á España sin un templo. La re­
volución ba sido siempre la misma; siempre des­
tructora; siempre poseída por un vértigo contra 
todo lo que sea tradición y sentimiento religio­
so. Nunca ba reparado, y  si lo ha hecho lo ha te­
nido en muy poco, que apenas hay en España un 
templo ni institución religiosa que no correspon­
da á una gran gloria de nuestra pátria. Para la 
revolución la historia gloriosa de los pueblos y 
naciones es nada, ó más bien, es mucho: es la des­
esperación de su porvenir: comprende que no 
puede hacer nadagrande, glorioso y  monumental, 
y  por eso le irritan las grandezas, las glorias y 
los monumentos: es la pobre pasión de la envidia: 
la que hizo que Adriano destruyese el puente del 
Danubio construido por Trajauo, solo por no po­
der hacer nada que fuese cómparable con aquella

maravilla. La revolución en Francia fué más 
resuelta: llegó á .suprimfr hasta el tiempo pasado, 
Y  qui.so-que se contaran las edades comenzando 
ixir el primer año de la repúbíicáTEn España no 
se ha atrevido á tanto; pero se in.spira euel mis­
mo sentimiento. En Madrid, donde habían queda­
do muy pocos monumentos, acaba de derribar uno 
de los más inapreciables bajo los aspectos históri­
co y  artístico; el convento de Santo Domingo. 
Ahora se propone derribar el de las Calatravas.

En cualquier nación civilizada y  que estimara 
eu algo los timbres gloriosos de su historia, ese 
edificio seria religiosamente respetado por la tra­
dición que simboliza. La memoria de una órden,; 
falange de caballeros de la pátria, sus más formi­
dables campeones durante tres siglos; que conta­
ba sus victorias por el número de dias de su exis­
tencia, debiera haber hecho retroceder á los que, 
en un momento de pobre avaricia gubernaraental 
ó de afan por congraciar.se con elementos ya di­
vorciados de nuestra sociedad, hubiesen conce­
bido el pensamiento de una demolición, sacrilega 
bajo.el punto de vista de las tradiciones de la 
pátria.

Se dice que se respeta la opinión y la voluntad 
del pueblo y que ese respeto es la base de la políti­
ca del gobierno y  de las Córtes actuales; y sin em­
bargo, cuando se sabe que el pueblo de Madrid, 
sin distinción de clases, partidos ni opiniones, se 
ha apresurado á firmar, no solo con espontanei­
dad sino con decisión, una exposición pidiendo 
que se conserve el convento de las Calatravas, los 
mismos que blasonan de más adictos á la cáusa 
del pueblo, se levantan airados á protestar contra 
la voluntad de ese pueblo y  á exigir, en nombre 
de una revolución que ha proclamado la libertad 
de religión y la libertad de, asociación, que se des­
truya el asilo de unas señoras asociadas con el 
más santo fin, y  un templo cristiano, objeto de 
particular veneración para todo el pueblo de 
Madrid.

Son de compadecer algunos de los que han to­
mado mala parte en* esa discusión; pero es todavía 
más de compadecer el pueblo de la capital, que 
así vé desatendidas sus más legítimas reclama­
ciones. ^

^  La Correspondencia anunciaba anoche el derri­
bo de un templo más. No dice cuál sea, ni podemos 
adivinarlo; pero afirma ser asunto en que entien­
de el ayuntamiento, y  que el templo será derriba­
do por hallarse ruinoso.

A  juzgar por las palabras del diario de noti­
cias, el templo á que se refiere debe de ser de pro­
piedad particular; pues en otro caso, sobre no po­
der disponer de él la municipalidad, no diría a,quel 
periódico que «con el derribo de este templo y  el 
»de las casas contiguas á él, denunciadas tam- 
»bien, se realizará una importante mejora pro- 
syectada hace mucho en Madrid, y de gran utili- 
»dad pública.»

Ocúrreuos á este propósito, una sencilla obser­
vación: siendo el templo y  las casas de propiedad 
particular, se podrá obligar á sus dueños á derri­
bar, mas no se les podrá impedir que reedifiquen 
sin que antes se les haya expropiado y  hecho pago 
completo del valor de los solares. ¿Se halla el 
ayuntamiento tan sobrado. de dinero que pueda, 
en las actuales circunstancias, disponer de consi­
derables sumas para pagar expropiaciones? ^  

---------- --------------  \
La Gaceta de ayer ha defraudado las esperan­

zas que habíamos concebido de bailar en sus co­
lumnas la tan anunciada circular del ministro d« 
la Gobernación á sus delegados en las provincias.

Como la mayor parte de la prensa daba ante­
anoche por seguro la aparición de dicho documen­
to, suponemos que el no haberse publicado será 
debido á que haya surgido alguna dificultad nue­
va, lo cual no nos sorprendería, teniendo en cuen­
ta la unión y  concordia que reina entre los ele­
mentos revolucionarios. A  la verdad, que cuando 
llegue á salir la circular, si es que llega á ver la 
luz pública, vá á ser un documento que excitará 
grandemente la curiosidad, por lo... esperado.

X ---------—---------
Parece que alguuos caballeros de Calatrava se 

presentaron al señor duque de Montdensier, ro­
gándole que influyera con el gobierno par* que 
suspendiera la órden de derribo del convento de 
las Calatravas. El señor duque les contestó que 
no tenia influencia alguna con este gobierno; 
pero después, conociendo que la órden se iba á lle­
var á efecto, el duque de Montpensier ha reclama­
do el púlpito que regaló 4 la iglesia de las co­
mendadoras por ser de su propiedad.

Génio y  figura hasta la sepultura, y  generosi­
dad y rumbo como siempre.

Lo que debe hacer ahora el señor pretendiente 
es vender su púlpito para alguna iglesia protes­
tante, y  puede hacer buen negocio.

Nosotros abogamos por sus intereses. ^

Ayer se daba como cosa «ierta que el dia ante- 
riorior había celebrado una conferencia el señor 
Figuerola y el director del Banco de París, M. De- 
lahaute, á la que también asistió el presidente del 
Consejo. Tratóse en ella de la realización de una 
Operación de crédito entre el gobierno español y 
aquel establecimiento, la cual debe llevarse á 
efecto muy en breve, bajo la base de venta de bo­
nos que existen en poder del Tesoro y  de las auto­
rizaciones que se expresan en el proyecto de uni­
ficación déla deuda, presentado á las Córtes por 
el .señor ministro de Hacienda.

Dícase que el Sr. Suarez ludan, presidente de 
la comisión de actas de las Córtes, ha hecho pre­
sente al presidente del Consejo la conveniencia 
de/que se procurase influir con algunos de los di­
putados que componen aquella comisión para que 
se dilate por el mayor tiempo posible la presenta­
ción del informe de las actas de Astúrias, á fin de 
impedir la discusión que necesariamente habría 
de surgir sobre la persona del duque de Mout- 
p s u s i e r . ___________ ____________

Parece que ayer ocurrió en el salón de confe­
rencias un grave y  violeuto altercado entre un di­
putado republicano y  otro de la fracción cimbria.

Sentiremos que el suceso tenga más funestas 
consecuencias.

Parece que han sido separados varios oficiales 
del batallón cazadores de Barbastro, de guarni­
ción en Granada, y que se esfiera que lo sean al­
gunos más.

¿Qué pecado habrá cometido esta oficialidad, 
que con tanta bizarría se condujo en los sucesos 
de Málaga?

La verdad es que no debe causarnos extrañeza 
la medida tomada con los oficiales de Barbastro, 
pues apenas si queda cuerpo alguno del ejército 
que no haya visto separada la mayor parte de sus 
oficiales en estos últimos meses.

Suponemos que estas separaciones reconocerán 
por origen las grand&s simpatías de esos oficiales 
eu favor de la revolución.

Dice E l Imparcial-,
«I.a cuestión de las leyes orgánicas dá motiro á La 

Epoca para escribir un artículo en que examina la situa­
ción política del país, deduciendo de ella las probabili­
dades que existen de llegar á establecer la monarquía, j  
la.s probabilidades de triunfo con que cuenta alguno de 
los candidatos.

Es un artículo importante, al que no negaremos 
apreciaciones muy sen.satas y muy atinadas observacio­
nes; pero que á los espíritus cavilosos ha de dar lugar á 
pensar si es la continuación de la senda iniciada por 
otros artículos del colega muy recientes, y en lo.s cuales 
parece haberse separado por completo del elemento con­
servador histórico que representan El Tiempo y  El Eco 
DE España.

Nuestros lectores juzgarán por los pán*afos de La . 
Epoca que á continuación trasladamos. Se refieren esto.s 
á la actitud de los montpensieristas, infatigable y activí­
sima, y  á la del gobierno, sin candidaU al parecer, é 
Inactivo y fatigado.

Dice el colega:
«1.a candidatura del duque de Montpensier, buena ó 

mala, es aocnable-, puede declararse públicamente por el 
gobierno, sin mengua de las facultades de las Córtes, á 
quienes corresponde la decisión; lo que realmente em- 
pesee á esas facultades es la posición en que la falta vo­
luntaria de política en el gobierno, coincidiendo con la 
situación excepcional de aquel candidato, han colocado 
al último.

»Si el gobierno quiere recobrar su plena libertad de 
acción, y  asegurar la de la Cámara, aún es tiempo; pero 
SI él no tiene política, si impide con sus vaeilacioaes 
que la Cámara la tenga, quizás los que vemos en la mo­
narquía la única salvación de España, tengamos que 
agradecer la actividad y la perseverancia del grupo de 
hombres políticos que saben lo que quieren y  que prosi­
guen su empresa con firmeza y ardor dignos de mejor 
causa.»

Esparamos que La.Epoca conteste deshaciendo 
las apreciaciones áa E l Impar cial, que creemos 
destituidas de fundamento, y  aquí viene bien ha­
cer notar al periódico de la calle de las Torres lo 
preferible que es escribir artículos de los que él 
califica de descosidos, á estar siempre haciendo 
habilidades peligrosas.

La Política escribe un articulo, en el que, pa­
rodiando eu algunos de sus párrafos la litei*:itura 
periodística de los progresistas, nos dice que com­
prende á los moderados, á los carlistas y á los re­
publicanos; pero que no comprende á los progre­
sistas y  cimbriós que no consolidan la revolución 
votando á Montpensier cómo rey de España.

¡Ó la reacción, ó mi duque! exclama La Po­
ntea.

Después de todo, tiene razón el colega. ¡Cons­
pirar los unionistas para producir una sedición 
militar que no les dé por resultado un rey á su 
gusto, eso no es regular ni medio regular!

N i cimbriós ni progresistas tienen entrañas al 
dejar marchar de ese modo al héroe del 48 en 
Francia.

E l Diario Español vierte lágrimas amargas 
contra la intolerancia de progresistas y  demócra­
tas que no aceptan la candidatura de Montpen- 
sier solo por una cuestión de celos nacida de que 
el leal duque es el elegido por la unión liberal.

«E l duque de Montpensier, dice nuestro colega, faci­
litando antes y después de la revolución los elementos 
necesarios para llevarla á cabo y cimenta;-la, era un 
príncipe ilustrado, liberal, digno de respeto y de toda 
clase de elogio.s.»

Parece que Montpensier apura, y  que no solo 
pide cuentas de los elementos que aprontó para ha­
cer la resolución de Setiembre, sino que vá á re- 
clamár hasta los réditos del capital.

El Diario Espaíwl, examinando los artículos 
que venimos consagrando á refutar la Memoria 
del general D. José de la Concha, concluye di­
ciendo que se concreta por su parte á dolerse pro­
fundamente de esas desavenencias que han veni­
do á estallar entre hombres que defienden una 
misma causa.

A  É l Diario Español, que tanto se cuida de la 
casa ajena cuando la suya empieza á arder, solo 
contestaremos que no se acongoje nuestro colega 
por tan poca cosa; pues además de que nosotros 
ignoramos hoy el campo político donde está el 
marqués de la Habana, por nuestra parte podemos 
asegurar, que á amigos tibios ó dudosos, preferi­
mos enemigos declarados. Las situaciones claras.

Grande es el disgusto que parece reinar entre 
los lUinisteriales más acérrimos por la preponde­
rancia que dicen obtuvieron en las comisioaes los 
enemigos encubiertos de la situación, y de que se 
prevalen para embarazar la marcha de los nego­
cios políticos.

Hacen responsable de esto al Sr. Rivero, que 
parece no presta toda la atención que debe á los 
detalles de la política, que no son tan insignifican­
tes, añaden, como parece suponer el ministro de 
la Gobernación.

De todo esto, lo que se desprende es que cada 
dia se ensanchan más las distancias entre los ele­
mentos de la que fué mayoría, y  que no hay in­
teligencia humana que consiga hermanar las dis­
tintas aspiraciones de los diputados.

X ---------
La proposición apoyada hoy en las Córtes por 

el Sr. Silvela, dice así:

«Pedimos á las Córtes se dignen declarar: que si, no 
obstante el texto del decreto de 18 de Diciembre de 1868 
y el espíritu de la Constitución se persiste en la trasla­
ción de la comunidad de comendadoras de Calatrava, 
verán con satisfacción que se conserve el templo abierto 
al culto, como recuerdo de un pasado glorioso y  como 
una satisfacción de la necesidad más alta de un pueblo; 
consagrando el resto del edificio á la enseñanza ó á otras 
atenciones no ménos preferibles.

Palacio de las Córtes 8 de Marzo de 1870.—Silvela, 
M. do Sardoal, Albareda, Palau, López Domingnez, A l-  
varez (D. Cirilo), Oria y  Kuiz.»

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE OFICIAL.

MINISLERIO DK LA, GUERRA.

DECRETO.

En atención á los relevantes servicios del ejército 
que, soportando toda clase de penalidades, se halla com­
batiendo la insurrección de Cuba, y queriendo darle co­
lectivamente una prueba de la alta estimación que me 
merecen su constancia, valor y sufrimiento;

Como regente del reino, conformándome con lo que 
me ha propuesto el ministro de la Guerra de acuerdo 
con el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® El tiempo servido en el ejército de ope­

raciones de la isla de Cuba se abonará doble para los 
efectos expresados en el real decreto de 20 de Abril 
de 1815 á todos los individuos de las diferentes armas 6 
institutos que'lo componen, siempre que hayan estado 
presentes en él por lo menos dos meses, y asistido á dos 
<5 más acciones de guerra.

Art. 2.® Los heridos y los enfermos de dolencias pro­
pias del país, con la, que estos últimos hubieren asisti­
do á algún hecho de ar ñas, obtendrán al concluif.se la 
guerra el abono de seis meses, si no les correspondiese 
el que por punto géuiu’al se señala en el artículo an­
terior.

Art. 3.® La campaña empezará á contarse desde el 
dia 11 de Octubre de 1868, en que tuvo lugar el primer 
encuentro con los insurrectos levantados en Yara, hasta 
la fecha en que se dé por terminada.

Art. 4.® Las clases de tropa podrán optar al abono 
que les corresponda, según el caso en que se encuen­
tren, con aplicación á sobresueldos y  pluses de reen­
ganche, ó bien páralos retiros á que tengan derecho.

Madrid cuatro de Marzo de mil ochocientos setenta. 
— Francisco Serrano.—El ministro de la Guerra, Juan 
Prim.

REVISTA DE LA  PRENSA.

Za Igualdad aprecia la Memoria del señor 
marqués de la Habana en estos términos:

«Después de examinar detenida é imparcialmente la 
Memoria del general Concha acerca do los sucesos de 
1868, que echaron por tierra la dinastía borbónica, casi 
estamos arrepentidos de haber prometido ú nuestros 
lectores ocuparnos de dicho documento, porque en rea­
lidad, el objeto de su autor tiende únicamente á justifi­
car su conducta como militar ó como ministro de la 
Guerra, y bajo este punto de vista la cuestión no tiene 
hoy importancia alguna para nosotros, que no somos 
militares, y que además participamos déla general preo- 
cupacion de los españoles, así civiles como milita­
res, que ni tienen noticia de las arandes hazañas y glo­
riosos hechos del marqués de la Habana, ni vieron nun­
ca en él el génio de la gueri-a ni r/Uteho minos.

Lo único que diremos á este propósito es que el ge­
neral Concha desconoce hasta tal punto los hechos que 
narra, y en los que tenia tan principal parte, que toda­
vía ignora cuál era el jefe de. marina que mandaba la 
escuadra de operaciones que vino sobre Cartagena, pues 
supone que era el Sr. Topete, el cual permaneció en Cá­
diz al frente de la junta revolucionaria.

Tampoco se manifiesta muy enterado el bizarro y úl­
timo campeón de Isabel de Borbon de lo que aconteció 
en Alcolea antes y después del ataque del Puente; bien 
es verdad que lo" mismo aconteció á los generales de 
uno y otro bando, y así es que mientras (Mncha orde­
naba la retirada de las tropas sobre Madrid y se di.spo- 
nia á partir para ¡áan Sebastian, Serrano no se creia con 
bastantes fuerzas para sostener su posición y alarmaba 
á las juntas de Cádiz y Sevilla, pidiendo refuerzos que 
no podian darle, y esto después de haber rechazado á 
Novaliches en el f ’uente de Alcolca, hecho cuyos resul­
tados inmediatos no acertó á prever.

Pero, sea de esto lo que quiera, lo que no podemos 
dejar sin correctivo, y contra lo que protestaremos aho­
ra y siempre, es contra el empeño que manifiesta el ge­
neral D. José de la Concha, siguiendo el ejemplo de su 
ilustre hermano el marqués del Duero, en decir que no 
ha sido hombre político.

Este es el sistema que han adoptado en España to­
dos los hombres que más lian esplutado la política de 
todos los partidos y de todos los gobiernos, y á los que 
se deben principalmeu.e las desventuras de la patria.

No era político en 1843, y se pronunció contra lis- 
partero, á quien debia inmeoso.s beneficios.

No era politice, y en 1846 contribuyó con su herma­
no á crear una situación casi-persoual y  fue á Galicia 
con plenos poderes, y sacrificií á Solis y á todos sus 
compañeros, fusilauos en el Carral.

No era homfire político, y se pronunció en 1854 con­
tra el gobierno del conde de San Luis.

Menester era que el espresado general nos dijera Si 
aquella célebre carta, firmada por <iAntonio*, cuya au­
tenticidad reconoció en el Congr.,-so siendo ministro de 
la Guerra, v en la que so hablaba de corlar la retirada d 
la córte, la escribió como militar ó como político.

Politice se declara, sin apercibirse de ello, en su 
trasnochada Memoria, diciéndonos en el preámbulo, que 
estaba identificado ó adherido á la unión liberal y  que 
fué nombrado embajador en Parispor el gabinete U‘Don- 
nell; pues á nadie le ha ocurrido que un puesto de tanta 
importancia pueda conferirse á una persona que no esté 
identificada con la política del gobierno de su país.

En 1863 formaron un ministerio entre el marqués de 
la Habana y el de Miraflores, que, para estar sicm.re en 
aptitud de ser poder, se acomoda á todas I p  politicas, 
contemporiza con todos los partidos, y , sin embargo, 
suele decir también que no es hombre ^ lítico.

Lo mismo acontece con el general Concha; es polí­
tico cuando le conviene, y tiene la ventaja sobre el 
marqués insaculador de poder disfrazar sus deberes po­
líticos con la máscara de sus obligaciones militares.

¿Quién ignora en Madrid, que el general 1). .fosé de 
la Concha estaba íntimamente adherido al último mi­
nisterio Narvaez, sin dejar por eso de estar íntimamen­
te relacionado con algunos generales vicalvaristas?

¿Quién no sabe que ejercia en el ministerio de Ultra­
mar una influencia omnipotente y decisiva mientras le 
desempeñó el célebre Marfori, de quien era inseparable?

¿Hay quien dude, acaso, que debió el tercer entor­
chado do capitán general del ejército á la poderosa in­
fluencia del mismo Marfori, el intendente favorito'}

¿Era un misterio para nadie que el marqués de la 
Habana vivia en amigable consorcio con González Bra- 
bo, y que era el destinado por el intendente á reempla-
x3.rltí*̂

¡Y, sin embargo, tiene valor para decir que no es 
hombre político! ¡Y  acaso pretende por ese medio reha­
bilitarse en la opinión, y volver á influir en los destinos 
de la pátria!

Es preciso, para usar ese lenguaje, estar muy acos­
tumbrado á esplotar la credulidad de los partidos y la 
buena fé de los pueblos, cansados ya, afortunadamente, 
de tantos farsantes políticos.

El marqués de la Habana será un gran general, si 
así le place; habrá sido un gran ministro de la Guerra,
6 un político militar, ó un militar sin más política que 
su propia conveniencia; nada nos importa, nada ños 
muOTC a disipar sus ilusiones ó á confirmarle en ellas.

Quédese con sus tres entorchados: pero que no pien­
se, que no sueñe en rehabilitarse con los partidos libe­
rales.

Nuestro apreciable colega F l  Tiempo publica 
un remitido de cuyo contenido no queremos privar 
á nuestros lectores. Hélo aquí:

«Dos PALABR.VS SOBRE LA MeMOUIA DEL GENERAL DO.N
José de la Concha.—Bajo este epígrafe recibimos anoche 
las siguientes líneas, que con gusto publicamos, cum­
pliendo el comprorñiso que contrajimos al ofrecer nues­
tras columnas á cuantos se juzguen con derecho, por 
diversos títulos, á suministrar datos ó hacer reflexiones 
que conduzcan al esclarecimiento de lo ocurrido en Se­
tiembre de 181 .̂ . , 1 , r , ,

Loa intereses de la sociedad y los fueros de la verdad 
histórica así lo requieren.

Dice nuestro comunicante:
«Dificil de seguir la IMemoria del marqués de la Ha­

bana sobre su conducta en los sucesos de Setiembre do 
1868, porque daría lugar á refutaciones en defensa de 
niuchos, que vale má.*; encerrarlas en la prudencia que 
exige el estado del país, haremos, sin embargo, ob- 
sorvíir:

1.® Que los oficiales generales de cuartel en Madrid 
recibieron orden de presentarse á los generales Concha,
V lo hicieron poseídas del espíritu de lealtad y obedien­
cia que distinguía á tan dignos militares, y la ordenan­
za recomienda, sin disputar puesto ni lugar.

Fn esta recepción, solo se limitó el ministro á cam­
biar "algunos aaludos con muy pocos de los concurrentes, , 
sin iniciarles en el estado de la situacioq; y el marqués ' 
del Duero, á señalarles los puntos de palacio y  ministe­

rio de la Guerra, en caso de sonar el cañonazo que S. E. 
indicó como señal de alarma, y el cual no se llegó á oir 

2.® Que la guarnición de Jladrid, en el mejor estado 
'de disciplina, y  ganosa de llenar sus deberes, fué aban­
donada sin prévio aviso, sin haber alcanzado el minis­
tro para la clase militar las seguridades de respeto, co­
mo sucede en los momentos de una suspensión de ar­
mas, en medio de una batalla ó en el desmantelamiento 
V Jjrecha de una plaza en estado de no poder prolongar 
la defensa.

Massena, en Génova; Rapp, en Dantzik; Dupont, en 
Bailen; Alvarez, en Gerona; Herrasti, en Ciudad-Ro­
drigo, y Palafox, en Zai’agoza, nos dieron ejemplos de 
otra clase con tropas escasas, diezmadas, famélicas, fa­
tigadas y apestadas.— Un Veterano.^

E l Pensamiento Espaíwl dirige la siguiente filí­
pica á La Iberia, que publicamos sin comentario 
alguno:

aLa Iberia dedica un inmenso artículo á conmemo­
rar la insurrección de 8 de Marzo de 1844. reprimida por 
el gobierno que presidia el Sr. González Brauo.

No tenemos el encargo de justificar las medidas de 
represión que adoptó en 1814 él gobierno moderado, pe­
ro advertiremos á La Iberia que mucho más de lo que 
dice contra la crueldad de González Brabo, se pimde de­
cir, y  tal vez con más justicia, contra la crueldad em­
pleada en Julio y Agosto para reprimir una insignifi­
cante insurrección carlista.

Se necesita firmar en las filas del progreso para 
atreverse á liablar de fusilamientos sin formación de 
causa en el año de gracia de 1870. cuando e.stá aíín tren­
ca la sangre de Balanzátegui, de las víctimas do Monte- 
alegre y de otros, y cuando aún anda rodando por los 
periódicos aquella "órden para fusilar en el acto, que el 
general Prim hizo alarde de haber dado y prometió vol­
ver á dar en iguales circunstancias.

;Y Europa sigue admirando la revolución de Setiem­
bre! repiten á cada paso los diarios liberales.»

Lo.s Novedades, diario de la situación, dedica su 
primer articulo á combatir la desdichada y mal 
entendida economía hecha recientemente por el 
Congreso, al acordar la venta del solar donde se 
está construj-endo el palacio que debia servir para 
museo y biblioteca nacional.

Tiene razón nuestro colega; mientras se vende 
un solar, y  las obras ya hechas de un edificio que 
revelaria la cultura y la ilustración de nuestro 
país, se gastan millones en hacer obras y alhajar 
el ministerio de la Guerra, por solo satisfacer la 
vanidad y  el capricho del general Prim.

Esas son las economías de la revolución, y esa 
la verdad que,encerraban las predicaciones de sus 
hombres, cuando á toda costa pretendian escalar 
el poder. Aprenda el pueblo á conocerlos y  á juz­
garlos.

Después de dar cuenta La Pátria de la elección 
de presidente y  vicepresidentes de la Tertulia pro­
gresista en las personas de los &-es. Prim, Madoz, 
Sagasta, Ruiz Zorrilla y  Perales, el periódico 
unionista se explica en estos términos:

«Terminada la elección, tomó la palabra el presiden 
te del Consejo, y al dar las gracias á la Tertulia, reco­
noció, sin duda, que los sucesos ocurridos en estos dias 
exigían algunas explicaciones á los individuos que 
constituyen el cuarto poder del Estado, y  se extendió en 
consideraciones políticas acerca de la lealtad de sus sen­
timientos liber.ales, y de la unidad de miras que le liga 
al regente del reino, de quien hizo una entusiasta apo­
logía.

Insistió finalmente, en que no intentaba nada que 
pudiera mermar las facultades de la Asamblea. y en 
que los progresistas podian estar seguros de que con­
servaría íntegro el credo de su partido, aunque otros 
elementos quisieran adulterarlo.

Los asistentes e.stuvieron contentísimos, despidieron 
cariñosamente al general Prim, y se retiraron á sus ca­
sas, pavoneándose con el gozo de liaber recibido las ex­
plicaciones del ministerio.»

¿Con que hay elementos que quieren adulte­
rar el credo progresista, y  asi lo declara el gene­
ral Prim? Eso no tiene de novedad más que lo an- 
tigno.

Los demás periódicos de ayer que han llegado 
á nuestro poder nada contienen que sea digno de 
llamar la atención de nuestros lectores.

SECCION DE NOTICIAS.
Hoy á las horas ds costumbre, satisfará la Caja de 

depósitos, los intereses por depósitos en efectos públi­
cos existentes en la misma, cuyas carpetas de señala­
miento lleven los números del 844 al 851 inclusive, y 
los intereses por depósitos en metálico existentes en la 
misma, cuyas carpetas de señalamiento lleven los nú­
meros del 2,851 al 2,000 inclusive.

En el mismo dia y á las propias horas, satisfará la 
Tesorería central los bonos del Tesoro amortizados 
en 30 de Diciembre último, cuyas carpetas se hallen se­
ñaladas con los números 154 al 158, y  el cupón vencido 
en 31 de Diciembre último, cuyas carpetas se hallen 
señaladas con los números l,172al 1,179.

I8e anuncia para mañana la reunión de cuantas ciu­
dadanas se interesen en la abolición de las quintas, con 
objeto de ponerse de acuerdo sobre los tr.ibajos que han 
de llevar á cabo. Dicha reunión se verificará en el espa­
cioso local de la calle del Lobo, núm. 29, á las ocho de 
la noche, y será exclusivamente de personas del bello 
sexo.

Anoche á las doce se reunió la minoría republicana 
en el salón de presupuestos de las Córtes.

La comisión que entiende en el proyecto de ley sobre 
declaración de cabotaje en favor del comercio ultrama­
rino, se reunió anoche con los comisionados elegidos 
por los diputados defensores de la industria azucarera 
peninsular para tratar de armonizar los intereses encen­
trados á que afecta dicho proyecto.

Parece que el Sr. Balbucna se presenta candidato 
absolutista por León, y  el conde Ganga Arguelles por 
Astorga.

Con motivo de la renuncia del cargo de vocal del 
consejo de administración del monte de piedad y caja 
de aliorros, presentada por D. Manuel Ruiz de Queve- 
do, ha sido nombrado para reemplazarla el Sr. D. Esta­
nislao Figueras.

No se confirma la noticia de que los Sres. Silvela y 
Rodríguez hayan recibido el encargo de entender.se con 
la minoría republicana sobre la forma de abreviar la 
discusión de las leyes orgánicas. La noticia nació de 
haberse oido una polémica particular entr.e algunos de 
los señores indicados sobre este a.sunto.

Los diputados que combaten la declaración de cabo­
taje del comercio ultramarino, atendiendo á la protec­
ción de la industria azucarera peninsular, aseguran que 
ellos aceptarían la modificación que combaten si los co­
secheros coloniales pagaran la renta territorial que los 
de la Península y emplearan el trabajo libre, condicio­
nes que hacen más onerosa la producción en la Pe­
nínsula.

Alegan al mismo tiempo entre otros argumentos la 
circunstancia de que nuestras provincias ultramarinas 
solo importan un G por 100 de sus cosechas en la metr'ó- 
poli y aquí so comprometen todos los intereses y perve- 
nir de esa naciente industria en que hay colocados 
cuantiosos capitales en el período de de.sarrollo.

En la sesión secreta ha quedado terminado .satisfac­
toriamente el incidente ocurrido en la sesión pública en­
tre ,los Sres. Sánchez Ruano y Rodríguez (D. Vicen­
te), dándose por satisfechos ambos con las explicacio­
nes mediadas y retirando uno y  otro sus palabras, ú in­
vitación del presidente, Sr. Ruiz Zorrilla.

Ayer llegó á esta córte, procedente de Guadalajara,  ̂
el primer regimiento de Ingenieros, y se ha alojado en |
el cuartel de la Montaña.___________ _ !

A n te a y e r  ha regresado á su diócesis el obispo de 1 
Osma. 1

SECCION DE PROVINCIAS. j

i^ L T  Diario de Barcelona publica una carta de su cor- 1 
responsal de Madrid, con fecha 6, de la que tomamos I 
los siguientes párrafos: i

«Toda la prensa viene hoy haciendo comentarios, 
cada cual desde su punto de vista, con motivo de las pa­
labras que sobre el duque de Montpensier pronunció 
ayer el general Prim.

Quizá liay algún periódico que tiene empeño y nece­
sidad de quitarlas importancia, suponiend» que única y 
sencillamente son una protesta de adhesión del conde de 
Reus al fallo libre y  soberano de la mayoría defa Asam­
blea, que liasta ahora al ménos, no ha excluido nomina- 
tim á candidato alguno, á familia determinada.

No obstante, la generalidad están conformes en atri­
buir á la declaración de ayer un sentido claramente an- 
ti-montpensierista; y  para los que elevándose más to­
davía, estudian y profundizan los móriles á que pudiera 
obedecer el calculado silencio del Sr. Castelar, adquie­
ren y  tienen la más profunda convicción de que este si­
lencio se obtuvo á costa de promesas y por virtud de se­
cretas conferencias que lian vuelto á poner sobre el ta­
pete y en camino de probabilidad las ««lianzas un dia 
acariciadas entre republicanos y una gran parte de los 
radicales.

Estamos, pues, entre las nieblas de iin nuevo miste­
rio, que ya está contribuyendo á llevar la duda y  la agi­
tación á todos los ánimos. Sabemos que el general Prim 
no quiere á Montpensier; y como tampoco quiere á doña 
Isabel II, ni al príncipe Alfonso, ni á Cárlos V II, ni se 
acuerda para nada en buscar candidato para la raionar- 
quía vacante, ni es posible encontrarlo aunque lo inten­
tara, claro es que tiene que querer la interinidad, la dic­
tadura ó la república.

La interinidad no la podrían sostener ya por mucho 
tiempo ni las fuerzas de Hércules, porque los mismos 
republicanos si alimentan algunas esperanzas del poder, 
tienen interés en aprovechar tan favorable ocasión y  en 
precipitar el desenlace.

La república produciría tal disgregación en los ele­
mentos que componen la Asamblea, tal efecto en Euro­
pa, tal repulsión en el país, tal desconfianza en el ejér­
cito, y  tal movimiento de atracción y de concordia en 
elementos que hoy aparecen separados, que seria muy 
difícil su planteamiento y de todos modos muy precaria 
su existencia.

Queda, pues, la dictadura como el mejor incentivo 
para los espíritus audaces, aventureros y  apasionados 
de las grandes emociones; queda la dictadura, á la que 
nunca han faltado guardia pretoriana y  masas popu­
lares.

Debia creer que nonos hallamos tan próximos á es­
tas soluciones, supuesto que no obstante los disgustos 
de ayer, queda el Sr. Topete en el ministerio, á quien 
según se dice se le han dado todo género de explicacio­
nes por sus compañeros; pero las premisas antes senta­
das, deducidas por cierto número de hechos rigurosa­
mente exactos, no pueden traer más que cierta clase de 
consecuencias, aparte de que si el ministro de Marina 
permanece en el gobierno, más creo yo que sea por lo 
que pueda evitar, que por lo que consiga hacer.

Parece que una do las concesiones que se hicieron en 
el Consejo de anoche al .Sr. Topete, fué el que se supri­
miera en el extracto oficial y en el Diario de Sesiones el 
calificativo de Borlion que el general Prim adjudicó 
ayer al duque de Montpensier.»

Dice El Tarraconense-.
«Seria sobre la una de la tarde del miércoles de Ce­

niza, dice La Voz de la Pátria, de Tortosa, hora en que 
la voz pública de esta ciudad iba pregonando «que ha­
biendo muerto repentinamente Carnaval sétimo, se in­
vitaba para celebrar sus funerales; designándose el Se­
minario Conciliar, edificio que aún no ha sido devuelto 
á su legitimo dueño desde la «gloriosa», como punto de 
reunión, para desde allí salir la comitiva. Desde diclia 
hora notábase cierta agitación en «cierta clase de esta 
ciudad.» Sobre las ocho empezaron á desfilar por las 
principales calles unos con trages de obispo, cardenales, 
monjas, reyes, hasta no faltaban tiaras. Todo se ridicu­
lizó en cantos y acciones, pues que hasta llego á bailar­
se el can-can por quienes iban revestidos de trages ecle­
siásticos.

Tampoco faltaban los «terribles instrumentos de los 
tormentos inquisitoriales,» hasta llegó á ridiculizarse 
el Santísimo .Sacramento de nuestros altares. Iban re­
partiéndose inmundos papeluchos, cuyo contenido deja­
ba muy atrás á las impiedades de Renán y  las sande­
ces de Suñer y  Capdevila.»

«.Ynoche nos dijeron que acababan de salir para Tor­
tosa, en el tren de Valencia, la fuerza de guardia civil 
que se hallaba en Reus y la que se hallaba en esta ciu­
dad. Hablábase de que en la primera de esta.s poblacio­
nes reinaba la mayor consternación á causa de haber 
sido atropellado el Viático y  destruidas las sagradas 
formas, además de otros escándalos. Apenas nos atre­
vemos á dar crédito á estas noticias que, si desgraciada­
mente salen ciertas, serán el principio de incalculables 
males para el país.»

La importante ciudad de Alcoy sigue colocada en 
una situación difícil, cual debe nacer de la falta de un 
municipio que administre sus intereses. En efecto, el 
viernes se reunió de nuevo el ayuntamiento para ente­
rarle de un oficio del gobernador, previniendo que hasta 
que esta autoridad superior resuelva el incidente ocurri­
do con motivo de la negación de los concejales elegidos 
por el sufragio á jurar y tomar posesión de sus cargos, 
debe continuar ejerciendo su ministerio, conforme ha 
acordado la Diputación, pues de lo contrario incurre en 
una responsabilidad que le será exigida ante los tribu­
nales de justicia según la gravedad de la.s consecuen­
cias de su conducta.

Enterado el ayuntamiento del precitado oficio, mani­
festó á su presidente contestara al señor gobernador que 
se afirmaba en los acuerdos de 21 y 28 de Febrero, por 
los cuales suspendió sus funciones económicas y admi­
nistrativas.

SECCION EXTRANJERA.
Ningún incidente digno do especial mención 

ofreció la sesión con que el Cuerpo legislativo 
francés reanudó el dia 7 sus interrumpidas tareas. 
En cambio hubo gran animación en el salón de 
conferencias: se dijo alli que la izquierda pensaba 
presentar un proyecto de ley sobre las circuns­
cripciones electorales: que la extrema derecha iba 
á interpelar al ministerio con motivo de la anun­
ciada combinación de gobernadores.

Dicen de Alcoy:
«Según nos han informado, el viernes liltimo á la 

media noche se notaron entre algunos presos de estas 
cárceles señales ele existir entre ellos algún proyecto de 
evasión. A  las 12 se oyó un silbido dado desde la calle, 
á cuya señal se puso en pié uno de los presos; mes, en 
atalaj'a el celo'so alcaide, que parece estaba ya sobre 
aviso de lo que se intentaba, supo desbaratar oportuna­
mente tal propósito. En su consecuencia, se ha redobla­
do la vigilancia en el establecimiento, habiéndose mon­
tado también allí un cuerpo de guardia.»

La comisión de descentralización se ha reunido 
por segunda vez; la sesión fué larga y el debate 
interesante. Entre los oradores que hicieron uso 
de la palabra, tú general Favé propuso que se re­
servase al poder ejecutiyo el nombramiento délos 
alcaldes, pero con la obligación de escogerlos en­
tre los individuos del consejo municipal. M. Odi- 
lon-Barrot hizo observar que la discusión de este 
punto era prematura: éii su .sentir, convenia exa­
minar primero si el sufragio universal debia ojer- 
cerse en las elecciones municipales de la misma 
manera que en las de diputados á Córtes, y  espe­
rar tambiená que el carácter y  las atribuciones de 
los alcaldes quedasen claramente definidos en la 
nueva organización. De la misma opinión fué el 
senador Lervy, prefecto del Sena Inferior, pero 
inclinándose más al .sistema propuesto por el ge­
neral B’avé. M. Desmarat indicó que la Asamblea 
debia adoptar un sistema definitivo, pero no dijo 
cuál. En cambio el marqués d‘Andelarre , de 
acuerdo con lo manifestado por M. Odilon-Barrot, 
se pronunció por el aplazamiento de toda decisión, 
basta que se resuelva eii qué forma y  dentro de 
qué limites han de continuar los alcaldes acumu­
lando á las funciones municipales las de agentes 
del poder ejecutivo. No se tomó acuerdo ninguno, 
quedando pendiente el debate hasta la reunión 

' próxima.
1 Hace algunos dias que vienen ocupándose los 
1 periódicos franceses de la actitud que el gobierno 

imperial estarla dispuesto á tomar respecto de la 
córte pontificia, con motivo délas cuestiones que 
parece lian de presentarse en breve á la delibera­
ción del Concilio ecuménico. Viene á aumentar la 
preocupación de los hombres políticos la noticia, 
que no sabemos hasta qué punto será exacta, de 
que el Papa babia resuelto presentar á la augusta 
Asamblea el Schema déla infalibilidad. Dicesé que 
á consecuencia de esto, M. de Banneville liabia 
reclamado jiara su gobierno el derecho de enviar 
un embajador al Concilio, y que si bien el carde­
nal Antonelli se liabia reservado deliberar acerca 
de esta indicación. Su Santidad parecía dispuesto 
á acceder á las reclamaciones del representante 
francés. Por boy no creemos que pueda darse en­
tero crédito á estos rumores, que si se confirma­
sen, tendrían indudablemente gran importancia.

Con la apertura del Parlamento italiano, la 
política ha cobrado mucha animación eii Floren­
cia. Ha debido verificarse ayer la elección de pre­
sidente, pero el telégrafo no nos ha dicho aún el 
resultado. Entre los proyectos de ley que emana­
rán de la iniciativa de los diputados, se indican el 
de reforma electoral; una ley orgánica estable­
ciendo el procedimiento legislativo que ha de se­
guirse para la modificación del estatuto, y la re­
forma de la ley comunal y  provincial en el sen­
tido de la completa autonomía administrativa del 
municipio y  de la provincia. También parece que 
ha de discutirse en breve la cuestión de la pena 
de muerte.

A  propósito de esto, la Cámara de diputados de 
Carlsrube, queriendo sin duda mortificar al conde 
de Bismark, ha votado por una inmensa mayoría 
una proposición concebida en estos términos: «En 
todos los casos en que el Código penal imponga la 
pena de muerte, se aplicará en vez de aquella la 
de trabajos forzados á perpetuidad.»

Despachos de Munich anuncian que el conde 
de Bray encuentra dificultades para formar minis­
terio, por consecuencia de no haber aprobado el 
rey su programa de gobierno; pero no hay que 
fiarse mucho de las noticias de Alemania que in­
sertan algunos periódicos franceses, pues es cono­
cido su propósito constante de acoger cuantos ru­
mores circulan c*ntrarios á la política del conde 
de Bismark.

Ha recibido la primera comunión de manos del San­
to Padre el príncipe de Asturia.s, el que pidió y obtuvo 
la bendición ajiostólica para sus padres, hermanas y 
todos los españoles.

El marqués de Covadonga iba acompañado de su 
hermana la condesa de Girgcnti y de toda su alta servi­
dumbre, los que recibieron también al mismo tiempo la 
sagrada comunión.

Con este motivo, varios prelados españoles han tele­
grafiado á la reina Isabel felicitándola.

Una correspondencia que publica El Diario Oficial 
dice así: «E l martes por la mañana hubo capilla papal en 
la Basílica de San Pedro del Vaticano.

Su Santidad bendijo las cenizas, recibiéndolas des­
pués de mano del cardenal Penebianco, gran penitencia­
rio. En seguida las impuso Su Santidad á los cardena­
les. al principe de Asturias, al duque de Módena, al 
príncipe Cárlos de Toscana, á la duquesa de Módena y á 
la gran duquesa de Toscana, así como á los diversos co­
legas de la prelatura y á todos los asistentes ordinarios 
de las ceremonias pontificales. Después de la ceremonia 
de distribución de las cenizas, hubo una misa solemne, 
celebrada por el gran penitenciario y sermón en latín 
por el P. Saverio Landolini.

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de 

Marzo de 1870.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abrióse á las tres ménos cuarto y se leyó el acta de 
la anterior, que fué aprobada en votación nominal por 
94 votos.

El Sr. S IL V E L A  apoyó una proposición para que se 
suspenda el derribo del templo y convento de las Cala- 
travas de Madrid.

Dijo que con arreglo al decreto del gobierno provi­
sional, no podian llevarse las religiosas á otro convento 
de órden distinta.
• No habia, en su concepto, ni razón de higiene, ni ra­

zón artística que aconsejara la desaparición.
Pidió que á nombre de la gloriosa historia de la ór­

den de Calatrava se conservara dicho templo, que liabia 
sido edificado con dinero de los caballeros de la órdeii y 
que no co.staba dinero al Estado.

El Sr. M ORENO B E N ITE Z  contestó que el conven­
to de las Calatravas no podía conservarse comb tal, ni 
con arreglo al Concordato, ni con arreglo al decreto del 
gobierno provisional, porque solo habia en él siete reli­
giosas.

Dijo que en el citado edificio no encontraba ningún 
mérito artístico, y que la iglesia y  el convento se encon­
traban en estado ruido.so.

La órden que como gobernador habia dado era de 
traslación de las religiosas á uno de los mejores conven­
tos de Madrid, que es el de las santiaguistas, advirtien­
do que de las siete religio.sas actuales, dos habían pedi­
do la exclaiLstraeion; de modo que solo se trasladarían 
cinco al c .nvento de las santiaguistas, que es muy es­
pacioso.

El Sr. S IL V E L A  rectificó.
El señor ministro de H AC IEN D A dijo que el gobier­

no no tenia interés en que se derribasen templos y con­
ventos, pero hay más de 800 conventos que están fuera 
del Concordato, entre ellos el de Calatravas.

Terminó diciendo que quedaría subsistente la iglesia 
de Calatravas y caería el convento.

El Sr. S IL V E L A  retiró la nroposicion.
Continuó el debate acerca ael acta de Jerez.
El Sr. ROJO A R IA S  contestó al Sr. Sánchez Ruano 

defendiendo la legalidad de la elección.

Rectificaron lod c,
El Sr. RODRXGup^^ír"®*''''' Ruano v tí •

R U A N V n i’rv'̂  ̂ que^teni¡
bras. .......
. F' «r . RODRIGUEZ •
Altado á la verdad al deeir” í‘*̂ '“ '’ ú úriiendo oiip l i - 
=obre el acta de Jerez. «i escribió e?dtotámé^

El Sr. RTTAPir» “ •'-lamen
6el reglamento. P q u e  se cumpliese ei *
. «Sr. PRESID ENTE

faltado á la verdad 9ue el Sr R

KlSr. r o a n o  í  1“

glamento marcaba.  ̂ ^ cumpliese lo oue «i 
F1 Sr. PRESID ENTE  ,1  ̂  ̂ '

secreto. ® trataría en « •
Fl Sr. G ASTE LAS  d-

glamento. que se cumpliese el re-

ria en sesion^s^er^í*^'^^ «onsuUa.se si se
^ ^ .| i  lo acordó la Cámara, y  so terminó la sesión pú! 

Eran las cinco.

¡En qué país estamos! —
na que al abrirse las puertas de la citod á rc e lo  
últimos dias, un forastero que quisoT 
tros se vió acometido por dos rateros 

ino le intimaron que afloi.asB cuchillo enmano le intimaron que aflojase el bolsiún.® 
tuvo más remedio que entregarles el d- ^  mfeliz no 
ta. j i o ,  c»oo, 3, M .,3h,ro„ 
p«.rl. de S „ t ,  Lucia. ,Q„í „cSnd.w •»' 1-

El día 3 del actual ha fallecido en Pari« * 
secuencia de una pulmonía que tomó en su n ’
Tours el eminente artista Vialetti, de quien
de Madrid, como el de todos los que le ovem 
varan un imperecedero recuerdo por su ¿ Z '

Anoche á las ocho fué herido en la Puerta dp, c
un individuo que parece salía de una casa óp á 
la calle de la Paz, por otro délos coneurrenteiT^Í 
centro moral de distracción.

El agresor fué preso y el herido trasladado »» 
coche á la casa de socorro. ■ en un

Dicese que el duque de Montpensier ha organi 
zado una ronda secreta de seguridad, compuesta iíz
y seis individuos, con el haber diano de 20 rs

¡Buena ocasión para re.sellar á algunos de los pocos
que hay que no viven del presupueisto!

-------- - -------- -----
A yer anticipamos á nuestros suscritores 

de provincias los siguientes despachos telegrá­
ficos;

París 8.
M. Thiers está haciendo grandes esfuerzos para 

que se aplace toda interpelación sobre política ex­
terior.

En los circuios políticos asegúrase que el señor 
Courcelles, antiguo embajador de Francia en Roma 
en el año de 1849, v a  á ser nombrado enviado ex­
traordinario cerca del Concilio.

En la  Bolsa de hoy se han cotizado:
E l 3 por 100 interior español, á 22 lt4.
E l 3 por 100 exterior, id., á  26 5i3.
E l 5 por 100 italiano, á 56.
E l 3 por 100 francés, á  74,40.
E l 4 l i2  por 100 á  103.

Lóndres 8.
Consolidados ingleses, de 92 3i8 á li2.

París 9.
E l «D iario oficial» no publica ningún decreto im­

portante, solo sigue llenando sus columnas con nu­
merosos mensajes de los departamentos, adhirién­
dose a l program a y  á los actos del ministro Olli- 
v ie r.

Florencia 9.
El ministro de la  Guerra ha licenciado treinta 

mil hombres del ejército, autorizándoles para per­
manecer en el seno de sus familias por un tiempo 
ilim itado.

BOLSA DE M ADRID  DEL DIA 9.

FONDO.S PUBLICOS.

3 consolidado................
Id. pequeños.................
Id. fin del corriente......
Id. exterior....................
3 procedente diferido.....
Id. fin de mes...............
Deuda material.............
Id. personal........ ..........
Billetes liipotecarios.....
Id. 2.'' série...................
Banco de España...........
Bonos del Tesoro...........

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000....
Id. nuevas.....................
Id. de20.000..................
Id. nuevas......................

CARRETERAS.

Abril de 18^................
Agosto de 1^52...............
Julio de 1W6.................

CAMBIOS.

LóiiUres á 90 dias fecha., 
París á 8 dias vista........

ÚLTIMOS PRECIOS >

DEL 8 DEL 9

23-30 23-30 »
23-40 2:1-70 30
23-35 00-00
00-00 28-50 »
23-05 23-10 O
00-00 00-00
00-00 00-00
19-75 19-75
99-30 99-50 20
92-90 92-85 »

130-00 130-00
61-20 61-00 »

4.3-25 43-25
42-60 00-00
42-00 41-95
00-00 41-30 »

00-00 00-00
55-00 55-00
00-00 00-00 >

49-80 49-80 >
5-19 5-19

priT.F.TIN RELIGIOSO.

Santo del DiA.-San Meliton y  compañeros már- 

c-ana el iubileo de Cuarenta Horas en

de Loréto en su iglesia, la del Sagrario en San Gines, 
la de la Vida en Santiago. __________  ____

ESPECTÁCULOS.

OPERaT -  A las 8 H3. 

” ^RSPAÑOi ! - A  las 8 H2.-H er ir  en la sombra.-Por

gata Mari-ramos. duque-BUFOS ARDER1L-S.-Alas81l2.-Lagr H

sa deGerolstein. t. — V las 8 li2.
L0 ” E DR r u e d a  .-(C irco de P a u ^ ^

_ K l  drama nuevo v  en verso. Los
sos. divididos en ocho cuadros, origina . 
siete Dolores de Mana. ^ jo ._B a ile .-L »

N 0 V f;D A i> p .--¿
prensa española. -Baile.
de popular.-Baile. ,^,nifestacion de la escoba.

r r C REO .-A  lfs 8  --^® 'g fag„a .-B a ile .-M i pruno 
—Baile.—^ m o  el pez - josé.—BaUe.
Paulino.—Baile.—La

¿ cABoe db .«• “
libertad, 2\, przneipal. ^

Ayuntamiento de Madrid




